
^  Afio I. - Núm. 28. Madrid, 23 de folio de 1932. P redoi 10 céntimos ejemplar..

ítoc.

>0«

f :

W -
‘y&J

■M-

~JC<-!.•

< r
•5sr;i

L l o URURo lililiLRRi
; lilBiIglitiacliii; Plauit!. 2 (üiia del Paella). III. iisiis

O R G A N O  D E  L A  F E D E R A C I O N  N A C I O N A L  D E  T R A B A I A D O R E S  D E  L A  T I E R R A

g o t

ud

LA REFORMA
AGRARIA

Con lentitud desesperante se si­
gue discutiendo en el C on greso  de 
los Diputadü.s este proyecto de ley. 
La llamada m inoría a g raria  viene 
realizando desde sus comienzo.s 
una franca obstrucción. D efen so­
res como son de la  an tig u a  noble­
za, la defienden con todo interés, 
y por eDo obstaculizan la m archa 
de las discusiones de este proyec-

yecto de le_\ t^ue puede favore.e i 
a ios hum ildes que cultivan  el cam ­
po español, ie  com baten sañuda­
m ente y  am ontonan enm iendas al 
mismo sin  m otivo ni fundam ento, 
con el solo propósito de pedir vota

gun creen eiU;.'- la kt-ha-m:i ‘ 
agraria.

A  estos fines encam inan su a c­
ción ; con este proceder sirven a ¡ 
los aristócratas, a los gran d es te- j 
rratenienles, a los caciques del

PRÓLOGO
DE UN DEBATE

han em ancipado su espíritu de !a.> , ciones nom inales, hacer perder el cam po. Q ue ellos se lo  paguen ; 
g a rra s de lo.s clericales y  de los ! tiempo a la  C ám ara  y  ver .si, alar- i pero que los obreros y  los modes-
caciqucs.

E sta  vie ja  idea de ios dictador- 
zuelos pueblerinos no la  abando­
nan, sin duda porque no se les 
ocurre otra m ejor. Sus arm as de 
com bate son, y a  se ve, el halago, 
la  persecución sislein álica, la  ven­
g a n za  ; es decir, que utilizan lo.s

gan d o la  aprobación por estos me- ' tos cultivadores del a g ro  tengan

Es conveniente para la opinión de) i nio los atropellos de los caciques ra­
páis, especialmente para la  dase tra- dicales en los pueblos y  en las duda- 
bajadora, que d  debate planteado a  ̂ des. amparados por una minoría que

dios, su rge m ientras algún aconte. I en cuenta este proceder de la  m i- ! e>r.as horas tenga la amplitud debida, : podrá ser republicana ¡ pero que hace
” buena la  trayectoria de tos viejos par­

tidos del régimen monárquico. 
Contra ellos tiene la  obligación de

cim iento — . en política m uy fre- | noria a g raria  del P arlam ento y  de ' manifestación pública del ra-
cuentes —  que obligue al Gobierno sus partidarios de fu era, y  obren ¡ h i s t ó r i c o ,  con sp conviven-
a dim itir, y  con esto se acaba —  s e - , en consecuencia. I d a  con los residuos del viejo sistema 

monárquico, que anhe.a incorporarse ' prepararse ej Socialismo, porque si 
a la vida pública no con una reetifi- [ g la  hora pásente se defiende, como 
cación de conducta, .sino con ol per- | L.-rroux hace, la permanencia del

to. Están en su papel procediendo i m edios que prohíbe la  doctrin.i 
como lo hacen ; su labor obstriic- j cristiana ; pero, esto no obstante, 
donista tendrá recom pensa: lo.s j su obra no prospera, porque le fal- 
grandes terratenientes de toda ta sinceridad, porque no la  mueve
laya y  los ex  aristócrata.s se lo p a­
garán bien, con su fragios o  con lo 
que sea. P artidarios esto s hoin- 
bres de! ex  rey y  de sostener todos 
los privilegios, hacen gu erra cons­
tante a cuanta.s Icyc.s traten de es­
tablecer un poquito de justicia  so- 

I dal.
V a sabem os los trabajadores que 

nuestra em ancipación del sa laria­
do no ha de proporcionárnosla el 

■ taim en  b u rg u é s : tendrá que sa­
lir de nuestros organism os, con-

H O S T I L I D A D
Da liostilidad eonirn ios socialistas las masas. ¿Por qué este odio? Ese

una idea de em ancipación, porque ■ >' contra el régimen, más contra los odio . - sencillamente porque las de­
de su palabrería vana no hace casn hombres del Sm ialismo que cimn a rechas piensan que los hombres del 
nadie ; es decir, nos equivocam o.s: ■ del régimen, y más que contra el Sisialism o pon< n en peligro de muer- 
aún quedan algunos infelices de e^- '"égimen mismo, va desde la e.xtrema le sus privilegios, que son los únicos
piritu pobre y  retardatario que si- derecha, dura y  dn sentido, a la .ex- hombres, entre los que h.iy al frente
guen al «amo» ; pero quienes pro - 1  trema izquierda, durísima, con su de las nuevas instituciones, peligro- 
ceden de esta m anera no han in - ! zona intermedia. .<0 ». Porque v¡v<-n según piensan, in­
fluido nunca en la  nitirclia de I'.- Se puede decir, sin exageración, días del año, a todas horas,
pueblos. . que todo ei mundo, o easi lodo 1 ! palabra y  gesto y  los temen, les

N o negam os que pueden existii mundo, en estos días, onfmigu de dcucn miedo. Quieren echarlos, por- 
entre estos hombre.s personas que los socialistas. Con una eiiemislad mientras los socialistas estén en 
de buena fe crean que esta táctica ogre.dva. perversa, personal, que lie- Poder no viven tranquilos. Siem- 
fracasada es la  que debe seguir- g a  a la calumnia, contra persona» v habrá alguna reforma agraria,

quistada por el esfuerzo que nos- s e ; pero la  realidad, los hechos doctrinas. En las zonas intermedia», ; importa mucho la forma de
otros realicemos, l-leles a este prin- que presenciam os nos enseñan con a veres, es comedida v moderada; (o I ya que la monarquía se

petuo sistema de acomodarse a las 
circunstancias.

L a  clase trabajadora española co­
noce actualmente la  actuación de los 
hombres llamados radicales. Serla pre­
ciso un estado de conciencia obtuso

crucifijo en las escuelas, y como pla­
ñidera quiere resaJtar una vida laica 
en que se busca el aplauso de un 
sector de opinión que fué Ja culpa de 
los fracasos que España tuvo a tra­
vés de los siglos, es que se pretende

tipio, deben los obreros cam pesi­
nos ser constantes en sus respecti­
vas organizaciones. Su labor, si 
toman en

fuerza irrebatible que n u o » t r a 
orientación es  la  má.s ju.sta, !a que 
beneficia a los humildes

para que no se afirmara por la mis- I gobernar para que la  complicidad, 
ma su oposición enérgica a la llegada ! con el falso nombre de tolerancia, 
al Poder de un partido que hoy re- haga de la escuela y  de la iglesia lo* 
iwesenta la máxima reacción de la I focos permanentes del fanatismo, la- 
República, porque su jefe pregonó el , intransigencia v la incomprensión, a 
olvjdo de culpas pasadas con tal de | fin de continuar la vieja historia pa-

,sada, s i n pensamiento de modificar 
nada, pues la República sería lo que 
fué la monarquía sin el fr«io de un 
pueblo que la controlara, porque fren­
te a la voz d d  mismo se alzaría la

sentativo.s. El jefe radical, quizá en 
su interiiir piense que »ii actitml es

lo da u». cosa “

construir un gran partido, sin impor­
tarle la  calidad moral de sus compo­
nentes.

Planteado el debate, se ve clara­
mente que existe una víctima sacri­
ficada por las impaciencias de los que ' dictadura de un Gobierno prisionero 
pretenden repartirse los cargos repre- ge sus promesas, mezcolanza funesta

de! caciquismo y  el ol«’icalismo en

tas y  extrema derecha clerical la que otra. Que les den un Gobierno
! gue ve mermados legítimamente {K"!-

convivencia radicalmonárquica.
El debate planteado tiene la virtud 

de que la masa neutra del país tome 
posiciones, pues si de veras se sentía

.c -  , t .  - . .  ■ ^  >■  I  ̂ r ' ' "  ‘r  I detentaba" en perjuicio de I ^ ^ R S c r ^ n ^ i e ^ o ^ r r  ser "^om
consideración nuestro j nona m as derediam ente y  con ma- donde quiera se siente y  se oye h a - ! de la burguesía, los de la jg clase trabajadora, lanza el anate- paj-sa^^ un partido que inclinándose

neralniente, a los m ás capaces, d es­
de luego a los que son m ás cons­
cientes.

E stos SDCialcristianos a  quienes 
nos referim os deben com prender el 
daño que hacen a ios trabajadores 
con sii.s viejas e ineficaces predica

los Angeles, y  a  quien las derechas en a t i e n d a ;  pero
 ̂ crecnas enemigos siempre de Ja clase traba-

dcsi.stieran de seguir adelante con Hconrplots», los asaltos, los atracos, 
su obra de división ; m as, por si . los alborotos, han sido obra de lus
nuestra invitación no fuera bien | socialistas ? Si los socialistas son la i  t, „  . „  .
aco gid a, señalarem os nuevan ienU '' misma disciplina, la misma doctrina, ¡i^ar ® consi- Son innumerab.es, forman confuso
la  contradicción que resulta entre que es la disciplina, ) doctrina que 
lo que predican y  cóm o obran; una i han vivido y  la viven v que con ella 
vez que se pone a debate un pro- han hecho espíritu v la educación de

consejo, no aparecerá al com ienzo ■ y o r  Ímpetu hacia una época de jus- 
con ostentación ; pei o tendrá toda 

I ja firmeza que le han de imprimir 
las ideas redentoras que nos ani­
man. H ay que tener constancia,
Ijfy que ser tenace.s, aunque las 

I dificultades que nos salgan  a! paso 
j*ean muchas.

I-a labor obstruccionista de la 
i minoría agraria  del Parlam ento 
Iconfirma lo que tantas veces he- 
| “» s  manifestado, y  es que utili- 

« 1 1  sus actas para com batir el in- 
1 los obreros. L o s  sencillos
I "^y^das del cam po pueden sa- 
I estos hechos las consecuen-
lií!f^ *̂^£lcas. E sto s  hombre.s que 

I® que se h a  dado en 11a- 

Iblo'" H' p o t lo s  pue-
Iki»^ que son am antes de

*^l»3jadores, que sus doctri- 
* democracia cristian a, les 

Ipero'i^'' am or a los hum ildes;
Ipi-vs# t es que cuando se
|demcK^ oo^sión de tenerlo que 
Iproigf/^'^’ ‘^omo ocurre con el 

de ley que nos ocupa, sus 
siempre del lado de los 

Iq-j,, ^ o  es esto sólo, sino
Idef.-!*, ® los potentados, su
jic^ de la c lase  privilegiada.
I.Lv ,  ̂ ha.sta obstruccionar estos 
Idpi I. quo la  ley no sa lga
■  ^®''>amentn.

lia estos diputados de
Pabras derecha, que, con pa-

úbli(-, cuando hablan en
arnpy’ llevar hacia 5U
sáhi *  m ism os trabajadores, j

F < > ’  ‘ volvem os a decir- 
posición de estos d e - ! 

lia ' ’ ’^’®lcristianos no resis- |
Fu.-.;,.. prueba, por pequeña que ■
lo rp e^  creiam os que su

deseo de servir a los 
áe suelo, fuese tan gran-
"di'o^ llevara a realizar la
lue V-;. obstruccionista

Sus '‘̂ ®»zando.
' t ur as  de Jos

^ yitachones, están po- .
'"ma, práctica sus hipócritas ‘

Santa Iglesia, su aliada; los de la

com prender que su labor es, en vi i donan mucho las sacristías. CNtán dispuestos a a(x-lar no ya a
m ejor caso , estéril, siem pre perju- i  fo cual obliga a pensar y a , calumnia, cosa de todos los días,
dicial para  los hum ildes, porque ¡ preguntarnos: ¿P or qué esta hostili-  ̂ género de atropellos, sin

grimir ante 
país.

No es la lógica parlamentaria

c%cni n pub ica dcl p .̂nggha que la manicera favorecía 
sus intereses. ¿No sería la  Reforma 
agraria la que se levantaba frente al 
caudillo? Creemos que el gol-pe que 
se pretendía asestar a] régimen tenía 

 ̂como fondo la  discusión de dicha re- 
que 01 país ; fo^ma. No sirve engañar al pueblo,

porque conviene hacer saber que la 
sustitución de los Gobiernos no pue­
de ser ahora, como en épocas pasa-

Si precisamente en esto» F«lom inan  son 1^  jesuíticas, fuese consultado sobre la  aa'iiación de
momentos de vida pública e.» cuando "o reparan en medios. Por esta ios llamados radicales en los pueblos ; 
más trabajan y  actúan a luz del d ía; q®̂  ^ólo tiene que la voz del campesino resrinara _  ^
si es ahora, digan lo que digan las “J ' * i n t e r e s e s ,  d e la n t e ^  e s a  mj®®ría q®e qu:ere'j^,,_ conspiraciones sor-

. .  ̂  ̂ T j  ' ‘xalían v aplauden hov a l^rroux. dv nion^xilizar la  cwinión pública y  a cu -• rvo- j»nemes, cuando menos se es puede . u ,  ̂ ^  oerc^ar leyes que perjudi-
.» censurar .P o r  qué esto '' ; E s  q u e '^ ^ "  , sara con voz rc^a, pero serena, P®ra ' determinados intereses Hov,
a Z T e íc - is  L ^ u m .  o itt^ . vn T q®« --«uet- P^bh- sean portadores de la opinióna- la* nueJg.is por grupos, ^  a ^ . \ 4 ^  d > q ^  llamándose reoubhcajias I . r* i .

ciones, V de agradecer sería que j mano, los conatos de /-evolución, los tioninr, i h v, "1..1 cantan exedeocias de los monárqui- '  ̂ ^ tendrán
desi..vtier;n /!,. .Ln ' w  o / . , . . .  hombro del /-erro de ^  H L  que_ acatar la vváuntad soberana que

tan cerrilc» y ciegas en- jadora.

poco menos que un mesías. montón, las llamadas de los campe- 
¡P ara mesías están los tiempos! , sinos o la concordia, pidiendo el res­

peto a la vida del trabajo. También 
•A H O K R IL I.O  forman voluminoso c  incivúl testimo-

r
•'/Vx

- S í
5 »/V MI

F'’'n para

♦  W fán '̂ '■ gani
restar fuerzas a mit-s- '

'úucj, *̂ °*” hatiriios, han creado 
'"'e poblaciones Sociedades ;

f'j socorros m utuos,
Se so,»*”  fondo se han hecho 

único fin de 
® 'o s  trabajadores que

■ snios sindicales. Fin su

Todavía en Oriente se  explota a hombres, mujeres y niños, uncidos com o bestias al arado.

i confeccionó unas leyes en beneficio 
d«J pala en general. Por eso, ahora 
que los terratenientes vcn en el par­
tido radical e! portavoz d e  los privi­
legios de una minoría, la  masa tra­
bajadora no cumpliría con su misión 
si no pusiera «í veto ai hombre que 
en representación de un partido se 
atreve a sostener públicamente pala­
bras que s<Mi una ofensa para el que 
arranca a la  tierra a costa de su su­
dor la riqueza, elevando la capacidad 
económica de un régimen.

El manifiesto de la Unión General 
de Trabajadores es de una oportuni­
dad tal que acredita la vista política 
de los que están al frente de la cla­
se trabajadora. Cuando un hombre, 
por muy alta que sea la  representa­
ción que ostente, se atreve a decir 
públicamente que e! campesino vive 
bien, sin inquietudes, mientras los 
pesares acucian al dueño absoluto de 
las tierras, demuestra su incapaci­
dad para el Gobierno, porque desco- 

i noce, o aparenta desconocer, la ver- 
j dad de los hechos.
, Recorrer en marcha triunfal el país, 

halagada su vanidad por ios vítores 
del caciquismo rural, puede en Le- 
rroux producir vértigos; pero vivir 

j la realidad cruda del obrero del cam­
po. bajar a la cabaña del pastor para 
escuchar sus lamentos y  después es­
tructurar un nuevo Estado asentado 
sobre sólidos cimientos jamás lo hl- 
c.eron ni el jefe radical ni los que 
le siguen, pues liega su incompren­
sión a tal extremo que defienden las 
máquinas agrícolas en contra del tra­
bajo del bracero, alegando en mu­
chos casos que es progreso. Pero 
cuando la civilización, en su continim 
caminar, avanza, es preciso que la 
vida del .trabajador sea asegurada, 
porque así se hace un pueblo grande,

fd >̂1
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EL OBRERO DE LA TIERRA
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y de ia otra forma se elabora una D e estas dos manifestaciones «  
colonia donde el campesino será el | vería que la  organizada p o r  el partu 
esclavo del capital, que compre má- do radical sería ia  marcha de los te- 
quinas no para cieror d  nivel eco- ; rratenientes, logreros, agiotistas, de- 
nómico del país, sino para tener so- I  tentadores áe¿ trabajo ajeno, anti- 
metido at pueblo, que sólo cuenta con ' guos servidores de la monarquía, mi- 
9US brazos para asegurar su vida. litares despechados y  frailes con d  

Contra estos hombres funestos lan- ropaje laico y  el crucifijo escondido, i . . .
za su anatema la dase trabajadora, mientras que la  manifestación popu- . lumnia. la injuria y  la mentira ; sien-
porque estima que es necesario de- lar conrtra las maniobras del partido _ ________ , — — -  -
fenderse; pero si en contra de la tesis radical sería la masa obrera y repu- ^  ^  ^  ^  '
quiere e í partido radical manifestar- blicana que hizo posible el derrum- ' 
se públicamente para que el Gobier-  ̂bamiento de la  monarquía, 
no vea los que están conformes con ; Dejemos pw  hoy el comentario pío
su política, que se le deje, pues no I de E l  D e b a te ,  porque todavía fa lta , . . . . .
d u d a o s  de que tendría resonancia; i por escucharse la  voz d d  Socialismo ; Tercera relación d ejo s  escrutinios po­
pero sería conveniente que después . en el Parlamento español para con- | Dlicados en la «Gaceta» de los Ju-
se dejara a los demás hacer lo mis- 1  testar al caudillo de (as derechas, 
mo, para ver quiénes ponían d  veto ¡

ber en pro del ream en republicano, do así que d  alcalde de Don Benito 
y  si así fuera, en el ánimo de todos \ no ha tomado parte directa en el 
los compañeros badajocenses estaría asunto, sino siempre esperando órde- 
el pedir justicia para un Jiombrc de . nes de su super.or, aunque debía h.'i- 
tan devado prestigio. berio hecho varias veces por cuenta

Y  no quiero íerminar sin contestar propia, porque ha tenido razone.- 
ai .4 fi C  y  a E l  D e b a te  que no tie- para dio. 
nen más anna de defensa que- la ca-

JosÉ C-ALDERON

o n
0.

JURñDOS MIXTOS DEL TRABAJO RURAL

\

Jurado de Olivenza.

a los radiedes. can d id o  I’ EDROS.A

_  . . Vocales efectivos: Sebastián Ga­
fados mixtos de Trabajo rural que  ̂ ^uis González, .Antonio Ka-
M indi:art, en ios que han resulta-
do elegidos los camarada® que a varales suplentes: -Antonio Olivera,

./»r>cííg^_o.[
continuación se mencionan:

I n t r a n s i g e n c i a  p a t r o n a l
Jurado de VilJarrob'edo,

i Ciiyetaiio .Moñiño, .Antonio Gómez, 
.l.iiis Borrás v Manuel Rodríguez.

DESDE DLIMES (ASTURIAS) I chez : vicepresidente,' Alberto P i^ |

Jurado de Navalmorai de la Mata.
Vocales efectivos: Jiistiiiimio Bra-

Dlariamente estamos lej-endo en E l . que por ser socialista no le  tienen el 
S o c ia lis ta ,  en E L O B R E R O  D E  L A  ' menor respeto, contra d  cual hacen 

TIERR.A y  demás periódicos de la clase , las más infame.s acusaciones, al igual 
obrera los atropdlos que se cometen en ¡ que mala intención con el bracero.
infinidad de pueblos, promovidos por la  ¡ Pero no es esto lo más grave. El
dase cafñtalitfa, con los obreros d e l: Gentío Obrero, al verse burlado por , 
agro, que, como sabemos, es la masa  ̂ tal negativa, y  en unión de todos ¡os [ 
más 'oorimida Dor las ira® e Intencio- obreros no asociados, declara la huel- .

Sánchez; tesorero, Santiago Ruiá| 
Nombrado por la Sección de e s ta ; Garzi'm; contador, Luciano LJ 

localidad, afecta al Sindicato de .Agri-• secretario, Félix Gutiérrez Ber 
Vocales efectivos: Félix Santos, P e. .^nitores y  agrupada en el seno de la vocales; Juan Calvo, Lope Alvar^ 

vo. .Agustín Angulo, Pedro Márquez, | Verdugo. Pablo Domínguez, Ber- Unión General de Trabajadores, para D e lira d a s  Hernández, Juan Mar%l 
Miguel Siman-o y  Mariano Montoya. ¡ (¿onzález y  Sebastián Osado. ’ informar en E L  O B R E R O  DE LA Gabriel Espinosa y  Victoriano d«| 

Vocales suplentes: Alfonso H ^ e - 1  Vocales suplentes: Feliciano Mar- flE R R .A , mis primeras cuartillas Campo, 
ros, Luis Orea, Ramón Jerez, Bal-j Nicolás Rivera, José Pérez, Vi- ^er un saludo para todos los
lasar \  argas y  Juan Martínez, rente I-ozano y Eugenio Montero. campesinos de España, que, al igual

I H c  ' »  Tti^ lo» de los demás países, su fren '
Jurado de Don Benito. Jurado de segovi . , esclavitud y  luchan al mismo'

Vocales efectivos: Cecilio González, tiempo por romper la cadena que los ;

Madrigal.

.......  - r ....... —  . , ,  . . .  lu is  Banda ! L<-opoldo E-teban, Rufino López, oprime y  esclaviza.
‘r  otío fiJ“oU ' Francisco Sánchez. Nicasio Barroso! ■ Constancio Rejero >• G ^gorio Acebes. ' E s  mi deseo que al r e p a -  e , ,  ^

Q U EJA S  C A M P E S IN A S
dainente burla las leyes de la Rq>ú- huelga que no tema otro fin qi^ ; ¡o"é' C ald eró n r’ i Vocales suplentes: Félix González, ' lincas, mal hechas, os encontréis po-1 . ¡molantó la
hiiea, habiéndose dado un caso que conseguir lo que teníam e perd jo , l a , • . , j , T^an Gómez Eugenio García, Florentino E-tcban, seídos de una inusitada fuerza de : ‘  ^  psjjm
«  de lamentar, dada la  triste sitúa- cual ®e_ d c i(e n v u ri^ _ ^ _ ^ m ^ te  s. M o S lÍ !  Juítinlano González y  Manuel Gon- ánimo para luchar, máxime teniendo e Íes do lamentar, dada la  triste sitúa- | cual se desenvuelve pacificamente, sin 
ción por que pasamos los obreros d e ; registrarse el menor incidente ni la 
este pueblo, que nos enconitramos en más leve coacción.
la  más espantosa miseria. Por fortuna, la fuerza pública no

O iga nuestra voz España entera, pudo encontrar armas de ninguna cia- 
para que los hombres amantes y  fie- se a ninguno de los obreros, y una 
íes a la República, que tanto trabajo vez más comprobada nuestra razón, 
nos costó implantar, lleguen a saber ; los patronos se apresuraron a cumplir 
lo que ocurre en este humilde pue- lo paotítdo y firmado por ellos, por lu 
blo, que se encuentra acometido poi cual se da por terminada Ja huelga, 
m onárquica y republicanos, que son ' reanudando el trabajo toros los óbre­
los patronos de Alfarnate, que gozan ros, que al día s'guiente, o sea el 2 2 , 
en ver morir de hambre aJ desgracia- tuvieron ocupación, 
do torero, quo nunca ha pasado por Terminada la huelga y  llevándose 
su mente la idea de [iromover alboro- a efecto normalmente todos los tra­
tos y nunca haber dado motivo para ■ bajos agrícolas, y sin la autorización 
que ocurra ninguna cosa anormal. de nuestro digno alcalde y  sin ha- 

E¡ paro forzoso en este pueblo no berlc cumunicado tal noticia, los pa- 
itiene solución posible, por el corto tronos se deciden a pedir fuerzas de 
térm'no municipal que integra este la benemérita, y  ál Hogar éstas se
Municipio, y  agobiados por el peso 
de la más espantosa miseria y el 
hambre, que tiende a causar estragos

niegan rotundamente a cumfJir •d con- 
Irai'o pactado, por lo que vuelven a 
colocar a ios obreros en la actitiKl que

en los hogares del obrero campesino, ' es de suponer, los cuales se mueven 
solicitamos <kí Ayuntamiento de esta agitados y  envenenados por tal pro-
loealldad Sa reunión de dos Comisío 
nes, una patronal y otra obrera, con 
el fin de tratar y discutir unas bases 
de trabajo que púdioran, en parte, mi­
tigar el hambre y  la desesperación de 
estos humildes trabajadores durante 
la recolección presente.

Pues b ien ; Ja Comisión patronal, 
teniendo en cuenta que las peticiones 
de estos obreros son siempre tan jus­
tas como humanilaria>, acepta gus­
tosa nuestra petición, ia cual firman 
y  ponen en conocimiento de-1 pueblo. 
Resultando ai día siguiente que de 
todo lo  tratado y  acordado por las 
Comisiones anted'chas, que era repar­
tir la  siega entre dxios los obreros, 
los cuales podíamos ganar la  canti­
dad de ciento una pesetas y venticin- 
co céntimos, según el reparto, jorna­
les designados y el precio de ellos, se 
niegan completamente a seguir un 
contrato firmado a presencia de un 
señor alcalde y  de un .Ayuntamiento,

ceder, por lo que es de esperar que. 
puesta a prueba esta intransigencia y 
Jas acometidas verdaderamente injus­
tificadas, coloquen a este humilde pue­
blo en actitud violenta, porque dada 
la espantosa miseria en que se en- 
cuen.*ra sumido el trabajador de .Al- 
farnatc, no es de extrañar que a cada 
momentu se oigan jKiiabras de des­
esperación, por lo que es de temer 
que de segiúr las amenazas y  per- 
necuciones ténganlos que lamentar al­
gún incidente desagradable, muy a 
(lesar nuestro; pero debido a la con­
ducta de los capitalistas en este paie- 
blo se hace imposible la vida normal. 
Y  si, por desgracia, llegase la deses-

.Antonio Sauceda, .AntiHiio .Morcillo, Justiniano
Fernando Mora y  Ib-dro Sauceda. Izález.

,   ̂ camaradas, los obreros de esteen cuenta oue no estáis solos, que ' . , __- ,, » n  blo no hemos conocido mejora alatenemos detrás la potente Unión Ge- .  ̂ , , -x „  '  -na, debido a la  coacción que por 
ñera de Tr.ibajadores, defensora sin , ’ , .  - j j  j, , , . . j  j  te de as autoridades y de los pahIgual de la clase oprimida y  produc-1 .  t -
°  i:- 0 0 ' nos tenwnos que scw rtar. Los pa»tora, que por nada ni ante nadie s e , m e  , r

H A Y  OUE E X T E R M IN A R  E l  A H A IF A B E I IS M O  .
que tiene esa m U a tan compacta y  , l ü  2Mucho sv viene hablando <id gran r.xlcnciim falsas, pero que, sin em- 

probkma que constituye por sí sotojbargo, esos cerebros dormidos creen 
el analfabetismo en el cam po; pero I realizables.
no se da ningún paso trascendental 
l>ara exterminarlo, y  si no extermi­
narlo por completo, que no sea esa 
plaga aterratlora que constituye en la 
actualidad.

Asomémonos unos mom< níos al 
campo, veamos la vida de los que lo 
habitan y no podremos menos de

La República contrajo un gran 
compromiso ofreciendo grandes re­
formas en ia enseñanza, v ahora es­
tos hombres la  necesitan más que y  r ......................  - -  ■ „  <i «freren trabaio es a
nunca. Verdad os que les envía bi-¡ bajadores de campo, que es e! 1 ^

tan unida que le sirve de fuerza y  Rara rnantenerlos en sus filas les 
de algo que pudiéramos llamar pro-! prometido darles trabajo antes qw i 
pulsión, que la dota de esa fuerza I los de esta Sixiedad obrera, sort«o| 
que la acompaña en la defensa de 1 parcelas de viña, eíc., ote. 
los intere.ses de la clase trabajadora . Además, estos patronos dicen 
en general y en particular a los tr a - , en manera alguna dan trabajo a '

el jornal irri.sorio de una peseta
Í a r ^ ^ r ; é “ “  £ , : i : ^ r f c r t ^ ; t n b i é n  que de una ; t ^ ^ y  Cinco ^nthnos, cua,^^

........................... ...... ......... - -  .  . . / . b e r p a r i r q u H i r r / s r i :  I - ñ e r a  e  ̂ llegue esto y  Jes dan el jornal de cu.
asombi-ar'nos a n t r í í  incapacidad men- .nente de desesperación al que te n g a ' o para aquel es campesinos pe^as^ • -H av de
tal de sus moradores. Muchos ere- dsseos de aprender y no pueda ante | de Andalucía^ y  Castilla que son los '
leron que con la  implantación de et  ̂ ¡ su incapacidad mental. más oprimidos están y que tie- a q i«  el t^ b ajo  de dos hombre» j
cu d as nacionales que ha hecho el Go-I No solamente a los hombres les I nc" ^oP^rtar esas prnadas ago- iguales condiciones físicas se
X T o  ¿  la República era lo sufi- afecta 1.a enseñanza, sino que la mu- [ taboras por un exiguo jornal que no pense de manera tan des.gu^? j|  

. crc i> t. ~ .r v - j -  les permite vivir y  menos ahorrar ¡ es justo v razonable que pidamos ■
c ente; pero las actuales escuelas no 1 ¡er está mucho más neceyitada. L * . *, Pv , j  ■ x ' ■ • '  j/  • 1 ™  i

‘  ̂ . . 1 j  „  ' a  0 0  para ponerse a salvo de lus épo- baio v se no.s dé un jornal con e l 'abarcan lo bastante a la gran masa j un porcentaje mucho mayor el de mu- 1  : J. - ‘
agrícol.a, pues lo único que hacen, ■ jeres analfabetas que el de hombres.
en donde las hay, es educar a la ge­
neración infantil, pues de la  enseñan-

cas en que escasea el trabajo o para podamos sustentarnos nosotros y  n
el caso de una enfermedad, que a 
todo están expuestos.

-\I mismo tiempo quiero que no

porque ia mujer siempre puso más 
¡«tención a la  vida del hogar, y  el 

za  ]>ara adulto.s, q u e  forzosameme i  hombre era el q u e  debía hacer la 
ha dv ser nocturna, no es menester | vida política: pero ahora quo a la
Iw blar; estamos todos bien entera- • mujer se le han concedido los mis- ■ - 1. 1. -x
dos. ! mos dc«clios que al hombre. tienen ' obstácu-

tras familias? Lo que no creemosj 
zonable y  equitativo es que <!e 
de haber firmado patronos y  ob

desmayéis ni os arredréis ante nada 1 unas ba-es de trabajo en que se ■
ni ante nadie, porque sé que a vues-

Y , vamos a ver, ;h a y  derecho a que | siquiera una jiequeña idea de lo que 1 P®’’® « a 'íittfn r
estos hon«bres qu¿ ahora más que ¡ eso re,iresenf¿? ¿Qué van a hacer i
nunca deben saber sus dereclios y de­
beres no puedan aprender lo que ne­
cesitan y  buenanienite les pertenece? 
Es bochornoso pensarlo; pero hay 
que poner medidas enérgicamente. 
;E s  que con la esperanza de las ge-

cstas mujeres cuando tengan que vo­
tar? ¿Qué ideas ni qué nociones van 
a tener? Para que la  Rej>úbl¡ca se 
consolide en el campo, lo primero que 
tiene que hacer es congratularse con 
•SUS habitantes, v  Ja mejor manera de

peraci^i, el verdadero y  único res-
neraciones \cnideras hemos de con- hacerlo es educándolos. Haciendo esa

lorquo la clase capitalista se cuida 
imiv bien de que no lo hagái-, pues 
silben que en ello va el peligro do 
que se acabe su feudalismo y  su 
modo de vivir a costa del sudor de 
los pobres v desheredado.s.

A todos en general o.s recomien<lo
no desmayéis en ia lucha hasta

migo de la  ctlW proletaria.

p;l  c o r r e s p o n s a l

La justicia en los pueblos
Por orden del señor gobernador de 

la  provincia han sido encarcelados en 
D(xi Benito (Badajoz) veinéicuatro 
propietarios y  aparceros de fincas rús­
ticas por incumplimiento de la.s ór- 
d«ies -del gobernador.

E>etallemos 1 a  s razones que hubo 
para proceder »x>ntra eMis intransi­
gentes.

Del is  al zo de mayo, aproxima­
damente. se publicaron en un perió- 
<fico de Badajoz los acuerdos toma­
dos por la Junta provincial, en los 
que se autorizaba la siega por má­
quina de un 30  por 10 0  de la  cosecha, 
oMigándose a lois tenedores de máqui­
nas a hacer la declaración de fincas 
sembradas y  teniéndose que proveer 
d d  volante correspondiente, autoriza­
do por la Junta local. Como quiera 
que estes propteñarios no 'aceptan más 
que aquello que les tiene cuenta, no 
se fijaron más que on la libertad de 
segar.

Enterado d  alcalde de que salían 
las máquinas sin los correspondien­
tes requisitos, convocó a l.n Junta lo- 
c d  y a todos los tenedores de má­
quinas, para que no alegaran igno­
rancia de que no lo sabían.

Pero como estos señores no están 
tv^ostumbrados a estar bajo d  domi­
nio de las autoridades, ni a cumplir 
las órdenes superiores, se echaron a 
segar libremente, sin cumplir los re­
quisitos antes citados, scgarido a su 
antojo lo que dk>s .tenían por conve­
niente : quedando infinidad de obre­
ros sin trabajo.

El gobernador, c o n  muy buen 
acuerdo, quiso hacer respetar su au­
toridad, y  el día 1 de junio mandó 
un telegrama al alcalde en el que de­
cía ; «Suspendan las máquinas en 
absoluto hasta tanto no se les auto­
rice con un volante por d  Gobierno 
civil.»

Aun con todo eso, algunos señores, 
sí«>do miembros de la  Junta local del 
pueblo, y  leído el telegrama en su 
(M-esencia, no hicieron caso de dicha 
disposición y continuaron segando. 
Se nombraron Comisiones para cum-

ignoranca que se ñaua encerrmia e.i csia es .a rvepuuuca que uusouus su-  ̂ lo 'dudéis, que con voluntad y 
los cerebros f«ra que la cultura ilu - ; namos. Porque la burguesía ™.en- conseguiremos no tar-
mine esos recintos sm luz. tras gobernó no se preocupó de He-| ^  mucho tiem po; v quieran o no,

Los analfabetos son una gran zozo- , i-ar un destello ^  cultura a los que ■ , ¿   ̂ „„es-
bra para la  nación y  una gran arma tamo la r v c e s it^ n , pues ^  ve que . ^  sabremos vencer y estable-
para los boicoleadores dei régimen, les convenía más que siguieran \ sociedad más justa y
que, valiéndose de su ignorancia, los U  educación del obrero de! campo equitativa, don.le no hava zán-
lanzan a empresas inverosímiles con ha do ser la gran muralla que haga  ̂ de! sudor
los argumentos de una esperanza im- que nunca jamás se tambalee la Re- ; sucediendo. Crea-

t , ■ I i„ cosible de realizar; pero mientras no públicatampoco fueron obedeculas, por lo ^
E  .  , . . . _ I se los eduQiie v se les haga de estacual, hecha la  denuncia correspon- 1 ^  -a . • x• j  . II I 1— X, I forma ver su situación, seguirán, ig- diente, y vieodo atropelladas las ór- , ; .

J. ( AN TO S A B E L L A X

romos, en fin, la soci'dad del traba­
jo, de la libertad y  de la ju.sticia.

pilló la jornada de ocho horas y 
pesetas de jornal, no se cumpla 
de esto.

La causa de no cumplirse las 
de trabajo es la poca atención 
merecemos por parte de las auti 
des municipales. Jas que en vez 
preocuparse de soduriontu- la crisi»| 
trabajo por que atravesamos y  de 
var un registro minucioso de 
obreros desocupados, se dedican a 
en qué forma emplean el presu] 
municipal en decorar la  Casa coi 
torial y  hermosear templos,

También se hacia notar en las 
ses antedichas que todos los inaj' 
liatoían de s«- dados una vu' 
mano por obreros, y  tampoco, 
la fecha, se cumjHido.

De todo lo anteriormente ex| 
tienen Ja culpa las autoridades, 
mos ai Ajtentamiento a reclamar 
tros derechos, a ver si se lleva en 
ma t í  registro de obreros parí 
no somos ni escuchados.

denes del gobernador, fué dada orden | 
a la guardia civil para que fueran en­
carcelados, y ol día 9  fueron dtíe- 
nidos.

Pero hay más, lo más importante, 
y es quo muchos de esos infractores , 
pertenecen a la  Casa del PueUo, a | 
una -Sociedad de pequeños aparceros I 
V pequeños arrendatarios, y  algunos i

norantes, apoyando a los perturbado- .Anski.mo O R V IZ
res que vaytin a ofrecerles ideas de .Mmiinsa.

ACTOS C IV ILES

Impresiones de una excursión Han sido inscritos en el Registro 
civil dos niños, uno de ellos hijo de 
nuestros compañeros Isidwo López

Con motivo de tener que hacer una x<iso, sin que se vi.slumbre j>or nin- 
de eilos son vocales del Jurado m ixto | (tequeña excursión por tierras del par- | guiia parte el modo de conjurar este 
de la Propiedad rústica por parte d
los aparceros, y han tenido la osadía 
no solamente de infringir la disposi­
ción, sino de hacerlo hasta por la no­
che, estropeando parte de (a cosecha. 
¿Q ué les parece a los compañeros de 
estos Jurados mixtos, que están nom­
brados pora juzgar los desmanes y  los 
incumplimientos que cometan los in­
transigentes y  son (os primeros en 
delinquir? Pues todo eso depende de

Es vergonzoso decirío; pero n 
que este mi pueblo natal es el «
de la  ignorancia. Ixjs obreros 
dos a  la Patronal dicen que esitá*' 
acuerdo con nosotros en pedir v i  
jo  y  aumento de jo rn a l; pero 1 

no pueden coincidir con nuestra '  
iogía respecto a Ja rtíigión.

Pero ¿es que nosotros vamos * 
fender a esos señores que <1 

pulpito dirigen la paltdira para 
demos?

Sus {¿áticas no son tal, sino 
conferencias políticas.

El día 3  tuvo efecto en este

•)

Baltasara \'el»?da; dicho niño se 
ilam a Fermín Gaíán. Ei otro, hijp de

lido de Sahagún, lie retenido mi me- |>avoroso problema. ; nuestros compañeros Pelegnn Prada
moría para cerciorarme de las sitú a-, Próxima y.-s la recolección, queda- ■ Y Sofía L ozan o; este nino se ama 
clones de los pueblos y de las muchas . rán centenares de trabajadores sin P^®gtín.
pcnalidadi s que el sufrido trabajador ■ colocación, agudizándose más toda- Tíamo.s a los padres nuescra mas
rst.A pasando, y al mismo tiempo, | vía la situación. cordial enhorabuena y  nos con^ atu- acto de propaganda de d
con la resignación y  paciencia que so- ¡ [L a  .Acción Nacional .Agraria y a  Íí^ios por el acierto que ha tenido el < n ^ b lica n a s, en el cual se nos
porta la abrumadora actuación de la ! está en m a r c h a E n  el pueblo de Gra- primero en poner t í  noir*re inmortal ; por tierra, y  uno de los oradores
clase capitalista, loca y  suicida, de ¡oR de Cam pos recluta obreros de | He Fermín Galán a su niño. nifestó que a los socialistas hab'*
estos puclilos, donde no hay más que j  nuestras Sociedades, ofreciéndoles de a h h  n  He! Poder con pala
opresión y  tiranía. recompensa colocación pref«^ ite si f|RnRU|7flriflM RE UN GRUPO Parece que a raziki de esto (como

E> verdaderamente lamentable que , se agrupan en aquella .Asociación lia- i l ­
las organizaciones, que no se fijan al ! hombres cmho robles, en el apogeo , mada patronal, que traiciona la  cau- ' I l M l NINU
de^gnar esos cargos en hombres fie- ! de su vida, con grandes aspiraciones 1 sa de los trabajadores.
les cumpUdores de sus deberes. ¿Son |y  deseosos de trab.ajar, se encuentren ! Compañeros: Despreciad esos fal- | Recientemente se ha organizado en

F

daron en formar un partido ó«J 
ción nacional), el día 6 , por la 
na, diq>araron cohetes, anuocij 
que t i  Gobierno había dimitido.

ésos los hombres que van a los cen­
tros obreros a reivindicarse y  a  traba-
ar por el bien de todos los trabaja­

dores? No. Y o  digo que son hombres 
servidores de la monarquía y  soma­
tenes de la dictadura, que van a las

cruzados de brazos, sin tener sitio ni
persona que quiera emplearlos, de­
bido a  la persecución sistemática de 
las autoridades y  de la clase patro­
nal contra los obriT.is organizados. 

Citaría una infinidad de pueblos de
organizaciones en busca de algún be- | esta región, lista que seria intermi- 
nefíoo particuJar.

----- ‘ . -----  , Recientemente se na organizado eii ; . - -  •— --------.
sos consejos. Ei lobo y el cordero ; „ „  Grupo femenino con I  ‘T“ « Había sido copado ^
no pueden ser hermanos. La eman- , socialista, en t í  que figuran ' con u n o  s  mi
cipacum de ios trabajKlt^es ha de ser bastantes compañeras. Directi- ! queriendo, sin duda, .con este 
obra de los trabajadores mismos. ĵ g quedado constituida de la si-

Por lo demás, todas las artimaña.^ guíente fen-ma:

.Así es que yo aconsejo a todos los 
compañeros que se fijen en esos trai­
dores de sus camaradas y  no les con­
sientan entrar en las organizaciones ; 
y  si tenéis alguno, echadle fuera, que 
desacredita a los hombres de buen

nable; pero me basta citar los pue- \ concomitancia con tes autoridades, 
blos de Cea y  Grajal <le Campos para j traerán algún día como consecuencia 
esclarecer hechos reales, de los que una exaltación de ánimo que todos 
estoy en la interioridad de sus es- I  tendríjunos que lamentar, 
trechas necesidades. I Pueblos éstos, trabajadores y agri-

Desde la implantación de la Repú-! cultores, q u e  desean encontrar la 
blica en España se declaró en estos tranquilidad de cientos de hogares qu<

y coawiones en que se ha c o l a d o  -  presidenta, Antonina Rodríguez; 
esta c l^ e  p tíron allc^ a y  sm eda en ,.¡ Vicenta Cam arzana;

socretaria, María .Angeles Ferrero;

hov se hallan sin !o más necesario, . 1 x- • dx'  , . corresponstí, Graciano P é re z .quo es el pan, para mitigar el ham- ,
prestigio. Yo l>« oído decir a algunos \ pueblos una crisis de trabajo que, 
compañeros diputados que Ja organi- • dado el ánimo noble y  pacífico de es-
zación no es tuerte por el número, j tos honrados campesinos, no se ha
sino por la calidad. ¡ llegado a r^istr.nr ningún acto de sar de esta lamentable situación, tíe-

Pups bien ; hechas todas estas acia- 1 violencia contra la  propied.-Ki y  las 1 nen un espíritu de paciencia extraor-

tesorera, Engracia Fernández; con- 
tadora, Clemencia Lozano ; vocales : 
.Aurora Gil, Valentina Heras y  A(- 
fonsa Martínez.

Deseamos a la Directiva t í  máxi- 
' mo acierto en sus funciones. —  El

to que nosotros, los socialist 
nunciásemos del Partido y  fuéra 
robijarno.s en ese otro partid 

Todas estas coacciones las 
mos, estimados camaradas, en 
de que algún día, manteniéndo 
dos firmes en nuestras filas, 
gritar: ¡V iva  la  Unión Cren® 
Trabajadores!, c o n  má.s júbü®j 
hoy día en este pueblo.

bre de las pobres criaturas, y . a pc-

raciones, puestos ya en libertad los 
detenido.s, sale desorientando a la opi­
nión que ya está destituido el go- 
liernador, sin duda p o r  haber cum­
plido con su deber y  haber hecho res­
petar su autoridad. Y o no creo que 
el Gobierno de la República castigue

personas, como ha ocurrido im varios ¡ dinario, esperando ansiosamente el
pueblos de España.

En esta pequeña excursión, « mío 
miembro dcl Comité provincia! leonés 
de trabajaiiores de la tierra, he visto i 
las necesidades de esta reglón, en la 
que llevan estos Inimildes trabajado-

tan deseado trabajo.
¡ Â iv.-í la  unión de todos los expbv 

t.idos!

Manganoses de ia Polvorosa (Za­
mora) .

NUEVA DIRECTIVA

NF.vñsio GAR CIA

plimentar la orden de! gobernador, y  a  los hombres por cumplir con su de- res meses y  más meses en paro for- Cea (Leónj.

En juiata general celebrada t í  día 
tS de junio último se nombró la nue­
va Directiva do la Sociedad 1-a Pru­
dencial. que quedó formada por los 
siguientes compañeros :

P ablo CAa

Melgar de Fernamenta!.

E l  m a y o r  b e n e fic ia  q u e  la  ¡* 

c o n tra  la  b u r g u e s ía  proporC‘ 

a l p ro le ta r ia d o  n o  so n  lo s  

f ic io s  in m e d ia to s ,  s in o  

e s tr e c h a r  y  c o n so lid a r  la  

lie lo s  o b re ro s . —  Mar*-
F®i'o

Ayuntamiento de Madrid
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no d|| CHARLAS VITÍCOLAS

Kn algunas regiones viticula» de Es­
paña xkne practicándose de antiguo ; 
U  llamada poda en verde, que p o r  sus j 
ventajosos resultados nos proponemos ; 
<iar a ctmocer a los camarada, que las , 
ignwaii, y  a los conociéndolas des- | 
cuidan su aiplicación queremos recor- | 
dársdas, para que concedan a esta , 
prácstica cultural toda la importancia ¡ 
que para la vida de la  vid supone, aJ : 
mismo tiempo que contrilntir muy efi- j  
Cimiente al mejaramiemo de s u s ^
frutos. I

Varias causas determinan que en la i 
cabeza de la cepa y  bra t̂os nazcan ta- ¡ 
tíos o chupones, que no tienen ningu- ' 
na utdidad para el viticultor, y  sola- . 
mente en determinados casos que se- : 
flalareinos son aprovechables, U na de 
las causas a que nos referimos son las 
heladas tardías ; otra, el exceso de abo­
nado ; otra, el granizo, y algunas ve­
ces la rotura de un brazo o una vara 

I de fruto, que hace que se acumuíe la 
) savia en las yemas latentes que hay en | 

■ d casco de la cepa, y sobre en todo en 
U ba,e de las v.ir.-ts de fruto.

PODA EN VERDE
Todos los años, en mayor o menot 

cantidad, brotan esas ramas o c h u p o ­
n e s  ; pero cuando se produce una de las 
causas señaladas, particularmente las 
heladas de primavera, es cuando en 
mayor cantidad aparecen esos brotes 
adventicios, que es sobre los cuales 
queremos en esta charla fijar la aten­
ción.

Algunos sistemas de |xxia obligan 
también a  l;i supresión total de las ra­
mas esixmtáneas ; pero en nuestros vi­
ñedos, donde en términos generales 
no so aplican ms que dos —  la rg a ,  de 
vara y  pulgar; c o rta , de pulgares so­
lamente — , no se impone la clase de 
jK>da que nos tu'upa de una manera 
tlefinitiva, entre otra.s causas, por la de 
que, dada la sequedad de Jas mesetas 
de ambas Castillas, v el terreno tan 
pobre que a este cultivo se dedica —  en 
términos generales — , hay años que 
son raros los casos en que aparecen los 
c h u p o rtes , porque apenas tiene la  cepa 
vitalidad para sostener su.s ramas y 
furtos normaíes. D e la ejecución de 
esta poda niis ocuparemos en el ca­
pítulo siguiente.

A. C E LA D A

Y  a esto creo que el Gobierno de i Siguiendo este estado de cosas, el 
la República española debe poner un ' obrero sanvicenteño no podrá subsis- 
veto, porque, ¿es de justicia que por ! tir, ya que sin podc-r trabajar tam- 
!a antipatía existente sin motivo al- 1  poco puede comer, y  esto, señores 

' guno entre dos pueblos se le prive [ gobernantes, es tan triste, ton indig- 
del pan a un pobre obrerOj que por | no y  tan bajo en un pueblo de ran­
ún trabajo excesivo cobra un misé- j ció abolengo democrático, que en 
rrimo jornal ? Y  esto, y  sólo esto, es nombre de todos los obreros pedimos 

I lo que hace el Ayuntamiento de Va- ¡ sea solucionado lo antes posible, ya 
1 léñela de Alcántara, cual sí no tu- 1  que la situación, cada vez luás cri- 
' viera otro asunto m ás digno que el | tica, nos hace de todo punto impo- 
' de quitar el pan a un ebrero en que j sible la vida.
¡ intervenir. El caso de San Vicente ;!e Alrán-
j E ste Ayuntamiento, para ejercer tara, tantas veces pedido y  <.i>-as tan- 
j esta acción opresora, se funda en la ' tas abandcMiado sin darle solución al- 
I guna, pone en tan grave a(.wieto a

 ̂ Tero ¿ puede en estos casos exis- 1  sus habitantes, que se da el caso 
■ tir más ley que la humana, la de l a , vergonzoso do que ol obrero tenga 
[conciencia? Creo, a m! corto cnten. ¡que robar cual un profesional para 
j  der, que de k) que están dando prue- procurarse el pan y  no ver morir df 

ba los componentes de este Ayunta- hambre a sus pequeñas, 
i miento, y  esp^ialm ente su alcalde, Y  esto es sofamente debido a la 
. es de un caciquismo que, a! igual escasez de término donde poder co- 
I que durante la monarquía se ejerció : locar a los 2 .0 0 0  obreros que están 

en el pueblo, hoy lo practica y  ejer-' hoy en una crítica situación de sos- 
ce fuera del pueblo, pues antes en . tenimiento por falta de medios eco- 
nada intervenía el Ayuntamiento de i nómieos. Cc«i razón se dice: «¡ Pue- 
Valencia de Alcántara sobre el fra-¡ blo sin término, pueblo sin pan!» Y 
bajo de ebreros de San v'icente en i S a i  Vicente, como no tiene tierra, 
su término, mientras que hoy, ya tampoco tiene pan, y  como a sus 
digo, ¡es está vedado ganarse e! s u s -! hijos se les veda el único v honroso 

* 1  I í niedio de vida que tienen, que es el
Además, hace poco tiempo fiié una j trabajo, buscan dónde y  cómo encon- 

( omisiwi de este pueblo, compuesta : frar el sustento necesario para >u 
lie obreros y patronos, a Madrid, con j  conservación.
el fin de entrevistarse con el señor; Sí esto no se soluciona, nn tendre. 
ministro de T iabajo a l objeto de po- 1  mos más remedio que abandonar 
der obtener que ¡os trabajadores de ; nuestro hogar y  nuestra querida fa- 

I - an Vicente pudiesen realizar los j milia y  emigrar donde podamos 
iiabajos para que fueran ■ ,intratados I obtener un pedazo de pan a cambio 1 

: m  e de alcncia. , jg  nuestro trabajo, mil vece.s prefe-
 ̂ be cons!guiü_ que para la.s faenas ribte a  tener que estar sometidos , 
I e la í̂^ooleccló*n pudiesen hacerlo • un vugo que «e nos impondría en 

2 00  obreros de San Vicente en \ a - ' este'pueblo.
! '.encía; peco el señor alcalde, a pe-! Creo que es dr justicia cuanto ol 

sar de esto, sigue obstruyendo e! tra- obrero de .San Vicente de Alc.ántara
pide, y  vería con gu.sfo que sus a ‘̂ - 
piraciones fueran sacíada.s por núes-, 
tro Gobierno, que no pide más | 
que trabajo. |

Manuel O R E JA. |
presidente de la Sociedad 

Agrícola La Hormiga.

-San Vicente de Alcántara.

Un hedió completamente inhumano
En el pueblo de Manganeses de Ja 

Polvorosa hay trescientos cincuenta 
vecinos, de los cuales doscientos c in - ' 
cuenta están en paro forzoso desde 
ootubre último, sin que hasta aquí ' 
haya lib a d o  subsidio alguno, a pe­
sar de ser muchas las veces que se 
ha recurrido en demanda de auxi­
lio para amortiguar algo esta crisis 
tan terrible, que tiene a diiáios obre­
ros sumidos en la más oomjdota mi­
seria, pues más que hombres pare­
cen caricaturas.

Cansados de tanta miseria j>or fal­
ta de trabajo, solicitaron del dueño 
de un monte que existe en este tér­
mino municipal, prc^iedad de los he­
rederos de la  ex condesa que fue de 
Patilla, que mide nueve kilómetros 
de largo por siete de ancho, poblado 
de un espeso encinar que impide el 
poderlo laborar (una parte de e s e ' 
monte la lleva en arriendo este pue- , 
blo), y  como lo sembrado no des­
arrolla nada a 1 au.sa de tanta .soni- | 
bra como hace ^  arbolado, los obre-1  

ros, r^ ito , solicitaron del dueño que 
Ies vendiese encinas, ya que al mis. 
mo tiempo que quitaban los obsílácu- 
los que estorbaban remedi.aban la cri­
sis de trabajo.

La contestación del amo fué nega-, 
tiva ; pero sí dijo que a ellos no se | 
las vendía, y  s/ a un contratista de j 
madera de Salamanca. Y  en ^  monte | 
♦ •stá diclK) comr.Ttista haciendo c a r- ' 
bón.

Pero como d  hambre no puede e s - . 
perar más que hasta el último ex - 1

tremo y luego y a  no se puede tolo, 
rar, los obreros se fueron a i  monte a 
trabajar para sacar de allí una pe­
seta y  llevar un pedazo de pan a 
sus hijos (desde luego, con el fin de 
l>agar al amo el importe de las en­
cinas). Saberlo los guardas y  perso­
narse allí fué cosa de un momento.
; Pero en qué forma s<‘ presentaron 
ante el primer obrero que vieron I 
i L a  primera palabra fué pegarle con 
los cañones de la  escopeta en el pe­
cho 1 Uno de los guardas se fué a 
buscar al amo y  a la guardia civil, 
la que fué quitando la herramienta de 
trabajar a los obreros. Uno de ellos 
se c^uso y  dijo al amo que eso lo 
hacían por haberse negado a vender­
les las encinas, y  qtie no se iban a 
morir de hambre. A  tales quejas con­
testó el amo que les diera traoajo 
esta mala Re|>úbllca y  los dirigen­
tes de ella.

A continuncióit se llevaron a los 
obreros ante el señor juez de primera 
instancia del |>artido de Benavente, 
quien, conociendo la  verdad de ios 
acontecimientos, puso en libertad a 
dichos obreros, que hoy continúan 
desviviéndose por poder llevar un pe­
dazo de pan a sus hijos.

Pongo en conocimiento de los due­
ños del monte que si continúan por 
esc camino pueden acarrear graves 
consecuencias, pues el hambre es muy 
mala consejera. —  E l c o rre sp o n sa l.

M»ngan<-s. - de la Ptdvorosa (Za­
mora).

; bajo al obrero sanvicenteño.
En esto lambién tiene ,^ rte de 

culpa nuesto olcalde, va que habien­
do sido, como M natural, «.imponen­
te de la C.miisióji que fué Madrid 
ion el fin anteriormente dicho, en 
nada se preocupa, ni procura poner 
medios para que sn cumpla esta or- ' 
den del minislerir. de Trabajo.

La República en los pueblos

M E R C A N C I A  H U M A N A

¡Pueblo sin término, pueblo sin pan!
Eso le p a 'a  al pueblo de San Vi- 

I «ente de Alcántara, de la provincia 
de Bad.ijoz. E stá enclavado entre 
Valencia de Alcántara (Céceres) y 
.^Rnirqui'rquu (Badajoz), teniendo 

I cada uno de e.stos tres pueblos 14 .0 0 0  

habitantes y, por lo tanto, iguales 
I « 1  densidad de población; pero n o ' 
ocurre lo mismo con el término inti- 

I niripal de cada uik>, ya que el tér- 
I mino de Valencia de Alcántara nos 
I rodea por completo, no dejando por 
I dicho lado más que un kilómetro de 
t.rminn a nue.stro pueblo, y el de 
Atburquerque, distante cuatro leguas 

1 de éste, se halla su término a media 
I legua, o, lo que es lo mismo, ¡os 
Idos pueblos que nos rodean tienen 
| c ^  uno 100.000  hectáreas di tér- 
ItSHto munlcipa!, mientr.as que el 
Joucstro sólo posee una cuarta parte, 
r  TeníeniJo en cuenta el escaso tér- 
|*mno de San Vicente de Alcántara v '

, (-! número dt habitantes que lo cons.
. tíluyeii. el pueblo de Alburquerque 

considera como hermanos a los tra­
bajadores de San Vicente de Alcán­
tara, no obstruyendo en nado el tra­
bajo de ésto.s en aquel término.

Pero no ocurre lo mismo con el 
de Valencia de Alcántara, pueblo re­
publicano del 1 4  de abril, en cuyo 
término está terminantemente prohi­
bido el trabajo a los obreros fie San  ̂
Vicente, y  los que se procuran el ; 
trtihajo en dicho término a  costa de ¡ 
humillaciones ante el patrono son 
arrojados del mismo por orden de! 
~cñor alcalde de Valencia de .Alcán- ‘ 
tara, el cual envía a la fuerza pú­
blica con un oficio pera que cesen ; 
m  su trabajo en aquel término; es 
decir, a quitarles el pan de sus hijos, i 
[Hiesto que sí en el término de V a­
lencia están es por no hallar el tra- j 
bajo que desean en otro. ;

El día 2 0  del pasado salieron de 
Olvera (Cádiz) para Jerez de la 
f-rontera cien hombres para efectuar 
los trabajos de siega en una de las 
fincas de aquel término municipal, y, 
uniéndome a varios de ellos el íazo 
de solidaridad de ideas, más la amis­
tad personal con otros, bajé a des­
pedirlos, y  todavía me encuentro in- 
dignado ante el degradante cuadro 
que presencié.

¡¡T re s  camiones 11 Para el trans­
porte de la mercancía humara, con­
vertida en instrumento útil de traba­
jo, que, repartidos entre los cien pro- 
letarios, caben dos a 3 3  hombres y 
uno a 3 4 , Pueden figurarse los obre­
ros de la tierra la amargura que in- 
vadin'a mi ánimo al ver el hacina­
miento de este personal en espacio 
tan reducido, con >us hatos y  útiles 
de trabajo.

Protesto desde E L  O B R E R O  D E  
LA T IE R R A  con todas las energías 
que la indignación pueda aportar ai 
verse escarnecida por semejante ul­
traje la dignidad del hombre.

j Conste que esta protesta lo mismo 
I va dirigida al patrono que al obrero:
I al primero, por utilizar este medio | 

para humillar a mis compañeros, y  j 
I  « I librero, por no saber dignificarse,  ̂
' con arreglo a la táctica que se te in-1 

I  cuica, al usar camiones para su j 
I transporte, con desdoro del .sitio que 
: ocupa en la lucha entablada, reba- 
! jando él mismo el nivel que le vie­

nen señalando las leyes sociales.
Sírvanles de saludable aviso estas 

mal hilvanada.« líneas a! fx-oletariadi» ■ 
>i es él el culpable, y  de no serlo, | 
¡jara que ¡x^oteste conmigo del indig­
no abuso llevado a cabo. |

¡Obrero, dignifícate y  te verás dig- 
ritirado! Para exigir una reivindi­
cación no te humilles tú mismo, per- 
«liendo razones que te han de hacer 
falta en tus peticiones.

A. R E D O N D O  DE L.A F U E N T E

Olvera.

Cuando en oí mes de abril del año 
19 3 1  nos enteramos por la jxensa que 
'ii República .'e luibia inipiaiitado en 
España, no eran pocos los campesi­
nos que se jireguntaban unos a otros : 
«Eso de la República ¿ qué es ? Eso 
será un.T cosa mala, ¿verdad?» Es tan 
grande el atraso y  la incu'tura en las 
aldeas, que, particularmente la clase 
obrera campesina, o al menos una in. 
mensa mayoría de estos desgraciados, 
no podían comprender lo que signi­
ficaba monarquía o R<3púbiica.

Tenían entonces tal concepto de lo 
que era un régimen democrático, que 
para insultar a cualquiera decían; 
«E.se "tío ”  es un republicano». Claro 
que todo esto fué debido a las ense­
ñanzas que nos infiltraba la podrida 
monarquía, representada en estas al­
deas por unos cuantos caciquillos 
analfabetos, y  éstos, a la  vez, eran di­
rigidos por c! cura del lugar.

Pero ha pasado más de un año de 
República y estos mismos caciquillas, 
que antes se espantaban con sólo nom­
brar este régimen, hoy son los man­
dones en los pueblos, con la sola dife­
rencia de que antes con la monarquía 
eran monárquicos y  hoy con la Repú­
blica son iirepublicanos», así es que 
para ellos ha variado bien poco la 
cosa.

En cambio, por lo que a este pueblo 
se refiere, para los que han sido siem- 
i>re republicanos hay una gran dife­
rencia del régimen caído al actual, 

jiues con sólo manifestar sus ideas es 
m uy suficiente para no dejarles vi­
vir tranquilos.

-Aquí nos ha caído en suerte un se- 
cietario del .Ayuntamiento que ha 
dado con d  «remedio» propio para

acabar con todos los verdaderos re­
publicanos de este pueblo. ¿De qué 
m anera? Muy fácilm ente: denuncián­
dolos a la Guardia civil ccoio que 
son comunistas, y ya tienen lo bastan­
te, máxime si se trata de un desgra­
ciado obrero que esté afiliado al Cen­
tro Socialista de esta localidad.

Claro es que todo esto pasa por­
que nosotros queremos, pues hacien­
do lo que ói dice que hagamos no 
ocunc nada, y podríamos vivir to­
dos tranquilos y contentos ; sólo hay 
que hacer lo sigui«ite ; ir a misa to­
dos los domingos, suscribirse al mis­
mo periiidico que él recibe, o sea a 
«El Debate», elogiar con entusiasmo 
a todos los políticos del antiguo ré­
gimen, darse de baja en el Centro 
Obrero y, por último, Injuriar al mL 
ni-stro de Trabajo, camarada Largo 
Caballero, como él lo h a ce; vean 
cuán sencilla es la cosa.

Pero, por lo visto, los obreros de 
este pueblo le hacen poco caso, y, co­
mo es natural, esto le pone fuera de 
tino.

Para terminar, a mí me preguntan 
con bastante frecuencia en el Centro 
Obrero: «¿Es posible que un señor 
” caverníc<rfa” , por el mero hecho de 
ser secretario del Ayuntamiento, se 
crea con derecho a que todos lo ha­
laguen y piofesen sus mismas ideas?

Y o  traslado la misma pregunta, 
des<ie las columnas de E L  O B R E R O  
D E  L A  T IE R R A , a los hombres que 
hoy ocupan el Poder en la España re­
publicana.

José CAM A CH O  R.ANDO

Sillares (Málaga).

i-EY DE «JURADOS MIXTOS

«tra

I total

rene 
iúbíí®!

( C o n t in u a c i ó n . )

El plazo dentro del cual pueda recurrirse eoii- 
•'3 la  misma y  ante quién habrá de interponerse el

[ Uuando se trate de resolución condenatoria a 
' obrero o  al p a g o  de cantidad de-
l u r  condición precisa que se h a g a  cons-
L  en la  notificación que no será admitido

contra aquélla sin el previo depósito, en la 
tetaría del Jurado, de la  cantidad, cu yo  importe 

*e hará constar en la  notificación, y  que se fija- 
I **^egto a  lo dispuesto en el articulo siguiente. 
^  • 55- P ara  poder recurrir contra la  resolución
dp J'hadu será requisito indispensable, en el caso 

*** condenatoria, que consigne el recurrenti 
^  Secretaría el im porte de los veinticuatro jorna- 

se refiere el artículo 5 2  ó  los com prendidos 
despido y  el día en que el obrero se "hubiese 

fc, •, m ás el im porte a  que ascienda la indemni- 
fijada.

:  5 6 - E l mismo procedim iento preceptuado en
anteriores habrá de seguirse si se trata  

resenten las dem andas de despido 
[ - r ^  ctnco dias sigu ientes a la  constitución del Ju- 
~  ®” íto, cuando tales despidos se hayan verifi- 

publicada en la  G a c e ta  d e  M a d r i d  la 
‘Aponiendo su creación  y  funcionam iento.

|vt¿ m ixtos tendrán tam bién facultad , una
^ ^ stitu idos, para  entender y  resolver en todas 

que en m ateria de despido se pre- 
’ dentro del {áazo señalado en el apartado an- 

’hiem bros de A sociaciones obreras que tii- 
funcionam iento del Jurado m ixto, 

.lierup ,̂ tales despidos se hayan realizado en el 
^^'hprendidü entre la  petición de dicho orga- 

I caijg^^ Sociedad y  la  elección del m isino y  que 
• rtg] obedezca a  la  intervención dcl obre-
'hón actos preparatorios a la  organi-
Art ;_'^®tistitución del Jurado, 

o rffa 'í Altando el obrero despedido sea vo ca l de 
, "e a] rnixto, tram itada su dem anda confor-
|̂ 3iIo ^J"^^t:dimiento señalado, en el caso  de que el 

Condenatorio para  el ¡>atrono, la  indemni­

zación por perjuicios de que habla el artículo 5 3  

podrá ser am pliada en .su lim ite máximo hasta el 
im porte de los salarios o jornales correspondientes a 
uii año.

.Si de las circiinslancias del caso apareciese que e!
' despido injustificado del obrero vocal de un Jurado 

m ixto tiene el carácter de represalia o de coacción ile­
gitim a  contra  la  actuación dcl Jurado, éste podrá 
imponer al patrono una m ulta de i.ooo a 1 . 5 0 0  pc- 
.setas.

.\rl. 5 8 . .Asimismo podrá el patrono acudir al Ju­
rado m ixto  contra el obrero que sin causa justa deje 
de cum plir sus obligaciones contractuales.

■ Art. 5 9 . S i el fa llo  d iese la  razón al patrono y 
éste  proliara que con ello se le han originado daños | 
y perjuirios cuyo conocim iento v  sanción no sean de ' 
com petencia d d  Jurado, el presidente pasará lo ac- : 
tuado n la jurisdicción com petente, para que ésta, 
en todo caso , determ ine y  sancione las responsabili­
dades contraídas.
- A rt. 6 0 . En los juicios por de.spido puede actu.nr i 

com o T ribun al una ponencia del mismo, integrada 
por el presidente y  un núm ero igual de vocales pa- 
tn jn os y  obreros dcl Jurado o  Sección autónoma «le 
que se  trate, con función permanente o con varia­
ción picriódico de sus m iem bros.

ru a n d o  el Jurado m ixto  sea de los constituidos 
con a rreg lo  al articulo 1 0 , quedarán atribuidas la 
Tribun.il m ixto  del m ism o las facultades que en ma­
teria  de despido corresponden a las Secciones que 
le integran, según el artículo 5 , y  contra las resolu­
ciones del T ribun al m ix to  cab rá  el recurso estableci­
d o  en el artículo 6 2 .

En los juicios de despido, tanto en primera com o 
en segunda convocatoria, será necesaria la  paridad 
de las dos representaciones.

S i en segunda no asistiese ninguno de ios vocales 
patronos u obreros que form en parte del Tribunal, 
el presidente, suprim iendo el veredicto, apreciará los 
elem entos de convicción en los resultandos del fallo , 
declarando los hechos que estim e probados.

.Art. 6 1 . C on tra  la s  re.soiuciones que en estas ma­
terias adopten lo s Jurados m ixtos cabrá, en e l plazo 
de diez días, recurso ante el m inisterio de T rab ajo  y

P revisión , quien resolverá en defin itiva en el m áxim o 
de un m es, oyendo al C onsejo de T rab ajo .

•Art. 6 2 . N o se adm itirán ios recursos en que no 
se especifique el m otivo o m otivos en que se funden, 
no pudiendo tam poco en ellos plantear.se cuestiones 
que no hayan sido objeto de d eb ate en el juicio se­
gu ido ante el organism o á q i io ,  así com o an alizar la 
pdueba desarrollada e ne! inismf), p e r  ''‘-■ r aprecia­
ción de ella de la  soberanía del Jurado.

.Art. 6 3 . L a s  cuestiones de com petencia que so­
bre m ateria de despido.s su rjan  en tre  los Jurados 
m ixtos se resolverán p o r e l m in isterio  de I rabajo y 
Previsión, oyendo al C on sejo  d e  T ra b a jo , conform e 
al articulo 3 7  de la presente ley.

A rt. 6 4 . C uando p o r virtud  de p a cto  o  convenio 
se hallen establecidas o  se estab lezcan  condicione.s 
más fa vo ra b les de los derechos q u e en este título y, ■ 
en  general, c.n la  presente ley  se co n sig n a n , seguirán  j  
rigiendo aquéllas, sin que se  estim en  m odificadas por I 
virtud de las presentes dispo.sicioncs- I

Asim ism o todos los derechos o b re ro s  em anados de 
esta ley y  los acuerdos vá lid am en te  adoptados por ; 
los o rgan ism o s m ixtos son irrenunciables. [

I
X l i .  — D e !  p r o c e d im ie n to  e n  n i i i t e r i a d e  rec/aw«K'í</n ¡ 

d e  s a l a r i o s  y  h o r a s  e x t r a o r d i n a r i a s .  \

1
.Art. 6 5 . L o s  ob-crose flue a c u d a n  al Jurado m is- | 

to de T ra b a jo  reclam ando, p<jr a b o n o  o  diferencia de ; 
salario y  horas extraord in arias, can tid ad  superior a ; 
2 . 5 0 0  p esetas, deberán hacerlo en d em an d a .separada j 
siem pre de la del despido, a u n q u e  hayan acudido 
tam bién al organism o m ixto  p o r  e s te  concepto.

L a  dem anda se form u lará  p o r e sc r ito , conteniendo 
los sigu ientes req u isito s:

1. " L a  designación del J u ra d o  ante quien se 
plantea.

2 .  " L a  designación de los d e m á s  interesados o 
partes v  su s dom icilios.

3 .  ° i-a  enum eración de los hecáios sobre que verse 
la  petición.

4 .  ° L a  súpiiica de que sea  con d en ad o e! deman­
dado o  dem andados a la  e n tre g a  d e  la  cantidad que 
se considere ex igib le. '

5 .  “ L a  fecha v  la firm a.
•Art. 6 6 . Si ei presidente del J u ra d o  m ixto csti- .

maro que, por ia cu an tía  de la  cantidad reclainada o  
por razones de com petencia, el Jurado no debe inter­
venir en el asunto, lo hará con star asi en resolución 
m otivada, previniendo al dem andante ante quién y  
cóm o puede hacer uso de sus derechos.

C ontra esta resolución podrá recurrirse al minis­
terio de T rab ajo  y  Previsión  en el térm ino de diez 
dias, resolviendo el m inisterio en el de quince, previa 
audiencia del C onsejo de T rab ajo .

-Art. 6 7 . .Admitida la  dem anda, se procederá en 
la  tram itación de ésta  conform e se determ ina en los 
artículos 4 8 , 4 9  y  6 0  de la presente ley.

A rt. 6 8 . El presidente del Jurado m ixto, en v ista  
de las declaraciones del veredicto, dictará sentencia, 
publicándola inm ediatam ente y  notificándola a las 
partes, conform e a  lo s artículos 5 0  y  5 4  de esta ley.

■ Art. 6 9 . Si por el resultado del veredicto el pre­
sidente del Jurado estim ase que a lguno de los liti­
g a n tes obró con m ala  fe  o  tem eridad notoria, podrá, 
en el fallo , imponerle una m ulta igu al al dupáo de la  
cantidad litigada.

A rt. 7 0 . C on tra  ios fa llos de los Jurados m ixtos 
en esta m ateria podrá recurrirse en el término de 
diez dias, previo el depósito de la  cantidad en liti­
g io , ante el M inisterio de Trabajo y  P revisión, que 
resolverá en el térm ino de un m es, oyendo al Con­
sejo de T rabajo.

A rt. 7 1 . P ara  el cum plim iento de los fallos, tanto 
en los ju icios de desjudo com o en los de las reclam a­
ciones a que se refiere este titu lo, y  en general en 
las avenencias consentidas ante los ó rgan o s m ixtos 
y  los laudos dictados por éstos, se utilizará el pro­
cedim iento señalado en el articulo 3 3 .

X l i í .  —  D e  la  c o m p e t e n c i a  d e  l o s  J u r a d o s  y  T r i b u ­

n a l e s  ¡ n d u s t r ia l e s .

• Art. 7 2 . L os T rib u n ales industriales no podrán 
intervenir en la  sustanciación de reclamae.iones ori­
gin adas p o r la  afrficacidn de los artículos pertinentes 
del C ó d ig o  de T rab ajo  cuando estén atribuidas por 
la  pre.scnte ley a los Jurados tn ixtos )• se  hallen estos 
constituidos en lo s  respectivos oficios y  dem arca­
ciones.
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E L OBRERO DE LA  TIERRA
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mérito de escribir íalsc-<*° ^  pueblo; Continuad en silen­
cio oyendo la serie de majaderías que

Aydillo el 
dades ?

Escribe en la referida información; 
c(Un orador, que, por cierto, hacía 
gala de una eiegaiite flexibilidad es­
piritual, expresaba, con el respeto 
máximo a  la  opinión del adversario 
y  con inequívoco acatamiento al Po­
der constituido», etc.

¿ H asta cuándo, com|)añeros, vamos ellos es un estorbo y  no les deja obrar 
a  estar consintiendo y  tolerando las ; a  su capricho y  deseo; para ellos 
injusticias y fes atropellos de que so- ; es una traba y  tratan de romper.a a 
mos victimas por parte de una bur- ! toda costa, bi el obrero se diera cuen- 
guesla decadente y  enemiga de todo | ta exacta de los atropellos que con
progreso social? ' él vienen comeüendo los burgueses, se

No debemos seguir viviendo con la ,  pondría en guardia para salvar su , pez-Aydillo »e sincronizan en el pun- 
misma rutina; no. Debemos dejar i personalidad. to ese de ..flexibilidad espiritual»,
ese camino, que fué abierto por la 1 Ellos dicen: ..Hl obrero asociado es 
burguesía para que fuese recorrido ' el mal trabajador ; ése no mira por los

^   ̂ t I *_I. ______ .1.^ -- \T  4a v̂-i 1V-A eM4l

están pronunciando ios enemigos de 
la  República y  nuearos.

Creo que cumplí con mi deber al 
evitar que le hubieran roto al «perio­
dista» su «divina 1 pluma, al exponer 
mi vida y, por último, al retar a con­
troversia pública a  Acción Agraria

Indudablemente, las idiosincrasias | Manchega en defensa de la dignidad 
del tal oradev y  la del ciudadano Lo-

¿ Y  cuando dijo el orador que .u\zaña 
dicta órdenes muy malas para la pa-

p o r — , ----------- - , .
dos, por los esclavizados; tales fue- ] el patrono, y  si es uno de los direot;- 
ron nuestros padres, lo que hoy so- 1  vo>. mucho pt-or todavía no sólo ante 
mos nosotros y lo que mañana serán su amo, sino ante todos sus satélites, 
nuestros hijos Porque, como decía Y  digo e s to  porque al que escribe es- 
Vera ..el hombre es hijo de las cir- tas líneas le ha ocurrido por ser pre- 
cunstancias; tiene derecho a la. vida, ¡ sidente de la honrada organización 
pero no a más». ! en esta localidad.

’ los explotados, por los oprimí-1 intereses del amo.» Y  ya le mira mal tria, que obliga a  cumplirlas como
iva » r , _ J . 1 I lili /íiVíOî rwii • /-II1A ííln l?ArMiKli/>A nr»

Ahora bien; si el hombre tiene de­
recho a la  vida, ¿por qué no la d;s-

En enero fueron convocados por el 
sefior alcalde todos los patronos de

fruta libremente, sin que ningún obs- este [lueblo p a r a  resolver la crisis
táculo le impida poder disfrutarla? 
Parque el obrero está excluido de tal 
derecho; en primer lugar, porque no 
come. Ahí es donde se encierra todo 
d  derecho humano.

Capitalista; Si tus colonos se ne­
garan a trabajar, tú estarías muerto; 
comerlas tus dineros, tus casas y fin­
cas, tus riquezas, iodo cuanto posees 
y  envuelves en ello tu egoísmo y la 
maldad que has tenido para con aque­
llos pobres colonos, que quedaste en 
la más espantosa miseria. En rectwi- 
pensa de tu mal proceder, tarde o tem­
prano te vendrá el castigo merecido.

Obreros : a  vosotros os voy a  haUar 
un poco más claro, puesto que soy 
un obrero igual que vosotros, tan ex­
plotado como vosotros y  quizá peor 
mirado que vosotros por decir Ja ver- 
da<l.

Hay obreros tan necios, tan incul­
tos y  miopes que no ven su m iseria; 
en cambio, los patronos de este se­
ñorío castellano sab«i nadar y  guar­
dar la ropa, como dice el adagio. Les 
dicen a los obreros que a ellos no 
les hace falta la  organización, porque; 
no persigue buenos fines, y  que a 
ningún obrero le repercute ningún be­
neficio, porque ellos también tienen 
su propiedad, y  que de seguir dentro 
de la Sociedad no les labrarán las tie­
rras y  las tendrán que dejar sin sein- ■ 
brar, y  de hacérselo alguien les cos­
taría los ojos de Ja cara.

lyos obreros infieles, no encentran-. 
do otra salvación, se entregan en m a-. 
nos del cacique, que diariamente les . 
azota con el látigo de la injusticia, y 
que por la mañana, en lugar de dar­
les ios buenos días, les mira con des­
precio Y  por la  noche, a dormir a la 
cuadra con los animales (por cama 
un saco de paja y  por almohada l a

obrera, o  sea de trabajo, que pade­
cían e s t o s  honrados trabajadores. ; 
Una vez reunidos en e! Ayuntamien- i 
to, el señor alcalde les manifestó para ¡ 
lo que habían sido cwivocados, y un ! 
patrono contestó groseramente. El 
pueblo es el único verdadero señor, 
el único fuerte. Las clases directoras 
no pueden manejarle más que por el 
ascendiente moral.

Castilla, tu emblema nioiado es en­
seña de paz V de justicia, principio 
de la redención proletaria, cuya raiz 
nace del Partido Socialista Obrero, 
i V iva la Unión Genen^ de Trabaja­
dores t ¡V iv a  nuestra Federación Na­
cional l I Viva nuestro querido sema, 
nario E L  O B R E R O  D E  LA T IE ­
R R A !

Si <á obrero quiere aumentar su sa­
lario, disminuir sus horas de traba­
jo y  obtener de sus explotadores con­
sideración y  respeto, no debe abando­
nar nunca la Sociedad de su oficio, 
queriéndola y  respetándola como a 
madre cariñosa.

un dictador»; que «la República no 
ha hecho nada», y que «e! Comité re­
volucionario, hoy Gobierno, que tan­
to prometió, hoy, cuando los obreras 
pedís pan, con mucha razón, os echa 
el Gobierno a la guardia civil enci­
ma ; y  si no, mirad el ejemplo de es­
tos días en Villa de Don Fadriqueu ? 
¿Significan catcs palabras acatamien­
to al Poder constituí'lo, o, por el con­
trario, campaña derrotista?

¿ Flexibi’idad espiritual ? Lamecu- 
lisriio, s í ; fiexibilidad espiritual, no.

Ciudadano López-Aydíllo: El autor 
de estas líneas no sólo retó a ese 
orador, sino a todos los oradores de 
Acción Agraria, a  controversia pú­
blica. sí. Pero ¿cuándo? ¿En qué

A c.USt ín  c a s t r o

Autillo de Campos.

Después del incidenle'en un 
mitin cavernicola

chaqueta u otra prenda de vestir).
De esta suerte pasan la vida los 

obreros del terruño; hasta tienen la 
desgracia de no ir por las noches a 
velar por sus hijos y  por su mujer, 
únicos intereses que tienen, y  sí ve­
lan por los intereses que no son su­
yos ; pero son del señorito, cuya fide­
lidad e^lá a su cargo y  no puede fal­
tar una noche tan sola.

En cambio, en el Invierno, como 
no tienen qué mandar al mozo, pero 
sí darle de comer, le mandan ir a su 
casa, sin mirar que durante la tem­
porada que le  ha servido no ha gana­
do para el sostén de la familia, do su 
casa. Eso no le importa al amo. Lo 
que Je importa es que en el invierno 
no puede trabajar al amo, pero si dar­
le de comer. No se cuida de que el

-Siempri- he creído yo que la pro­
fesión de period'sta era algo sagrado, 
algo así como un campo vedado, don­
de sólo tienen accedí posible aque­
llos hombres pulcros, aquellos hom­
bres extraordinarios e inflexibles que, 
llamados, por vocación y por tempe­
ramento, a ejercer tan difícil profe­
sión, tienen la m.ira\illosa L'cultad o 
instinto de apartarse d e  la general co­
rrupción y  deiii'n ' isi .sus e.xtcaordi- 
narias facultades p-.tquicas en función 
imaginativa a sondear ese mundo nio- 
ral para extraer de él lo más puro d e  
su diverso contenido y  reflejarlo en el 
papel, seguros de que con este des­
interesado y  gran servicio legan .i la 
Humanidad la esencia más pura d e  
su entendimiento.

Nada, por tanto, tan respetable para 
mi como un hombre que ejerce tan ad­
mirable profesión.

¿Puede ser periodista un hombre 
vulgar, corrompido por e' servilismo, 
embustero, interesado o  egoísta, o 
con la inteligencia vacia? ¿N o sería 
esto el desdoro y  ’a  deshonra Je tan

momento? ¿P or qué oculta la ver­
dad el que como «periodista» dice 
dar «fe» ?

Los oradores fueron Invitados por 
mí a controversia pública en el ins­
tante de! discurso en el que concu­
rrían dos cirojostancias gravísimas, 
que sin mi intervención (así lo esti­
ma todo el pueblo) no lo hubieran 
pasado muy bien ni los oradores ni 
el «periodista» que en lugar de dar 
«fe» insulta. Y o  les invité a contro 
versia pública desp'iés de esforzarme 
en amortiguar el escándalo que fwo- 
dujeron los insultos del orador a hom­
bres honrados del Gobierno y  a or­
ganizaciones honradas, cuyas frases 
fueron vertidas por el orador con un 
desconocimiento absoluto de cuál era 
e ' auditorio que tenía ante sí, o pre­
cisamente por saberlo y complacerle 
armar el escándalo.

Sabe el «periodista» López-.^ydíllo 
que algunos patronos dirigiéronse a 
mí para que ínterviiiiera, ante la  gra­
vedad del conflicto, pues al ponerme 
en pie fueron varios'los señores que 
me rogaban interviniera, en medio 
del triste espectáculo; pero lo que 
no pude hacer yo, porque ni me lo 
aconsejaba mi conriencia ni mi tem­
peramento, fué lo que, sin duda, al­
gunos señores, el .iperiodista» entre 
ellos, hubieran aplaudido: haber di­

de 'a  República (sin ser mi Repú­
blica), de sus hombres y, sobre todo, 
de la  dignidad de .nis oompañiTOs 
hc^ ministros.

¿ Cacique ? Este es el nombre por 
el que se distingue no ya a quienes 
pagan los artículos e informaciones 
falsos, sino a quien los escribe y  a 
todo aquel que simpatice con la lite­
ratura de <EI Pueblo Manebego».

¿Aplausos? Los que dió la «daque», 
cimipuesta de medl.-i docena de polios 
«bien», que con tal objeto pisaron 
por vez primera una entrada de ge­
neral del teatro para confundirse en­
tre los obreros, «a ver si picaban».

1 Lástim a que existan seres que, 
escudados con la sublime profesión 
de periodista, deshonr«i a ésta, po­
niendo su pluma al servicio de in­
tereses detestables y  dando con sus 
escritos alimento a las viles pasiones 
de la reacción, tan interesada hoy, 
como siempre, en desorientar a la 
opinión para sembrar en el país uno 
de esos i>eríodos de incertidumbre y 
de duda que resultan tan tristes en 
la H istoria!

iCampesinos. pipitp p poso
Cam pesinos: Tom o la pluma para vez de enfréntam e» o b raos

manifestaros la s’ituacíón'^tañ p^eca-, obraos- Va es hora, queridos 
ria  que atravesam os los obreros de!; pañeros de que despertemos del
a g ro : se nos presentan ¡os m omen­
tos más difíciles de la época (x-e- 
sente.

Veo, con disgusto, estas luchas 
fratricidas por la forma en que las 
venimos soportando. Hoy, queridos 
compañeros de infix^tunio, la reac­
ción se despliega en desbandada, 
aprovechando la cuyuntura de nues­
tros sinsabore.s, que sólo por su cau­
sa venimos atravesando.

Estos republlcanoagrarioanarcosin- 
dicalistas de opereta, fieles servido­
res, antes del 1 4  de abril, de aquel 
perjuro Borbón, hoy con ei gorro fri. 
gio, demostrando no ser republica­
nos, sólo socavando nuestro grupo 
potente con su proceder de ratones, 
quieren debilitar nuestra conciencia, 
trabajando entre tinieblas, para ver 
si con astucia y  serviles procederes 
pueden derribar la obra que en cen- 
tenares de años hemos podido cons­
truir, cosa que no lograrán si nos­
otras, que lo mismo antes que aliora 
fuimos el sostén del país, nos lo pro­
ponemos.

Cam pesinos: a todos os cito, sin 
distinción de matices, para demostra­
ros una vez m ás que la única orga­
nización donde el obrero de! terruñoY , en fin, para no hacer íiitermi- , . , . „  ,

nables estas líneas, sólo diré que no ^ a r  agrupado es en la Federa-
tienen miedo los directivos —  no los 
«jefes» —  socialistas a que Acción 
Agraria Ma ichega pueda convencer a 
los obreros. Celo para que los obre­
ros no sean engañados por ustedes 
sí tenemos, ya que ustedes no pueden 
convencer, sino engañar.

Ustedes no quieren |>ara nada a 
los obreros si no para explotarles. 
Lo que sucede es que, siendo las or­
ganizaciones obreras el sostén más 
eficaz de la República, tratan ustedes 
de dividirlas para hundir a la Repú­
blica. , Y  que aún Ies quede cinismo 
o cara dura para decir que respetan 
y  acatan el Poder constituido!

Lamento ver mi nombre escrito en 
las inmundas columnas de ese perió­
dico. si bien confieso experimental 
3 I mismo tiempo cierta alegría si ello 
me ha de proporcionar el suficiente 
motivo pana coadyuvar a roer ese tra 
dicíonal hueso que supeme paira esta 
provincia «El Pueblo Manchego».

ción Nacional de Trabajadores de la 
Tierra, con adhesión al Partido So­
cialista ; pero no obstante, somos li­
brepensadores y  cada individuo pue. 
de pensar como su conciencia le or. 
dene; soy convencido por el progre­
so proletario, y  p o r esto creo que 
nuestra salvación está en que loa 
analfabetos, los incultos, aborrecidos 
por los caciques, formemos un fren­
te combativo, arrebatándoles a estos 
seres toda clase de privilegios.

E sta es nuestra táctica a seguir,

M ri-it ó K s e r r a n o

tra madre y  nos ofrece el fruto». Ti­
tulo : «El hombre y  la  tierra».

L em a : «En bien de su trabajo y  en 
contra de la  guerra». Título : «En lúen 
de su trabajo y  en contra de la  gue­
rra».

L o m a : «Ave, obrero, im p e ra tu re  de 
la tierra». T ítu lo : «.Ave, obrero, i'm- 
p e ra to re  de la tierra».

Si- han presentado también al con. 
curso abierto los siguicnites d ibu jos:

1-u .Sulana,

CONCURSO
AI concurso abierto por nuestro se­

manario para premiar tres composi­
ciones poéticas se han presentado los 
s ’giiicmies trabajos:

ganado se queda solo y  puede enre- augusta profesión? ¿N o ? ¿ S í?  Pui-s 
darse o ponerse alguna caballería en- el llamado periodist i Eugenio López-
ferm a ; pero como no trabaja no hay 
enredos ni enfermedades en el gana­
do ; esto se queda para otro itiempo; 
en el invierno no ocurre hada de 
esto.

Aydillo, que firm.a uno información 
a i  el periódico «El Pueblo Manchc- 
go», de Ciudad Real, en su número 
correspondiente al día 11 dcl mes en 
curso, *on motivo de un incidente sur- 

Se dan tan buena maña los amos | gido en la ccií broclon J» un mitin pú- 
para separar a los obreros de la or-jb lico en La Solana, .supone para el 
ganización, que a muchos de ellos le s . |>criodisnio algo asi como su deshonra 
han ganado, y  todo su deseo es tirar absoluta.
abajo la organización, porque piara ¿Quién paga al .•uidndano Lupiz-

¡ SEGADORES!
Estam os en plena recolección de cereales. 

Lo s  hum ildes cam pesinos que sufrieron una cri­
s is  de trabajo agud ísim a  encontrarán ahora ocu­
pación durante unos d ía s para realizar ía sfaenas 
del campo. Después que la recolección se  haya 
hecho, otra vez el paro, la m iseria y la s persecu­
c iones de los burgueses. Frente a estos m ales 
só lo  hay un remedio: la unión cada  vez más e s­
trecha de los trabajadores en las filas de nuestro 
organ ism o federativo, que 'sigue fa táctica de la 
Unión General.

Para hacernos fuertes contra todos io s enem i­
g o s  que tenem os los obreros del campo necesi­
tam os leer, estudiar, capacitarnos. Estas son  las 
arm as de m ás eficacia que podem os esgrim ir en 
el rudo combate que venim os sosteniendo con la 
c la se  burguesa y con su s  defensores. Cam pesi­
nos: leed el que sepá is en voz alta para que os 
escuchen ios que tengan la desgracia  de no ha­
ber aprendido. En las horas de descanso,”en el 
hato, en la masía, en el cortijo, en donde o s  ha­
lléis, que o s  acom pañe siem pre EL O B R E R O  DE 
LA  T IERRA.

I-ema ; u T r e b a jo n .  T ítu lo: El jo m -  
b r i  y  la tierra».

L em a: «Trabajo y  justicia debe ser 
él lema de la vida». Título : «El obre-' 
ro aJdeano y su vida».

L e m a : «Brumas». Titulo : «El cam­
pesino».

L e m a :  «Renovación». Titulo:
«¿ Llegará ese día».

L em a; «Libertad». Titulo: «El
obrero».

L em a: «Escucha, campesino». T í­
tulo ; «Escucha, campesino».

I«ema: «El aldeano». T ítu lo : «El 
aldeano».

L em a: «Gañajies». Titulo; «La­
brador de la tierra».

Lema : «Alusivo a tu vida». Tí- 
t i ^  : «Alurivo a tu vida».

L em a: «Escs’dio». Título: «E.xor- 
dio».

L e m a : «Loor al obrero del cam­
po», T ítu lo ; «Loor al obrero del cam­
po».

L e m a :  «.Aclaraciont--». T itu lo :
«Aclaraciones».

Lem.a: «Ley. fr¡iliriHU:;d y  Rt-pú- 
blica». Título: «El obrero, a la Re­
pública».

L em a: «Tem pestades». Título:
«Tempestades».

L<'ma; «En fabla añeja del pue­
blo». T ítu lo : «Romance».

L em a: « T a n  in m a n is  o r is , v id e o r  
t r i s o .  Título «El obrero de la tierra».

L « n a : «Gloria al Irabejo». Títu­
lo: «Gloria al trabajo».

L em a : «Unión y disciplina». T ítu ­
lo : «Hermanos».

Lom a: «I^ poesía dol obrero cam­
pesino». T ítu lo : «La poesía del obre­
ro campesino».

; «El bravo campesino». T í­
tulo: «Viento y  escarcha».

L em a: «C. R. S. P. N.». Título; 
«Alborada».

L em a; «Luz y -.ombra». Titulo: 
«Luz y  sombra».

L em a: «Superficialidad». T itu lo;
«Superficialidad».

L em a: «Renovación». Título: «Re­
novación».

L em a : «El obrero de la tierra, 
abandonado». T ítu lo: «El obrero de 
la tierra, abandonado».

L em a; «Un obrero agricultor que 
Se hace redentor». T itu lo : «Un obre­
ro agricultor que so  hace redentor».

L e m a : «La cultura de un pueblo 
es eá engranaje de su cwganizacíón». 
T ítu lo: «¿Hasta cuándo?».

Tí-L e m a : «Tierra y  fecundidad», 
tu lo : «El labrador y  el arado».

L e m a : «Una mujer de ánimo». T í­
tulo : «Una mujer de án;mo».

L e m a ; «Vida, pasión y  muerte del 
campesino». Título: «Vida, pasión y  
muerte del campesino».

L em a : «Amapolas». Título ; «Cam­
pesino».

I-em a: «Emilia». T ítu lo: «Roman­
ce del campesino».

L em a: «Loor al labriego». T itu lo: 
«Loor al labriego».

L em a; « A n g ib u s  e t  ro s trvo . Título: 
«Mosaico campestre».

L em a ; «Pasado, presente y futu­
ro». Título : «Pasado, presente y  fu­
turo».

L e m a : «Tierra madre». Título : «Y 
no eres mía».

L em a : «Vera». T ítu lo : «Unión». 
L em a: «¿Con qué bandera». Títu­

lo: «¿Con qué bandera?».
Lema : «Coplas dol campesino». T í­

tulo : «Coplas del campesino».
L em a: «El campo». Titulo: «La 

vida del obrero en el campo».
Lema ; «Monte y  roca». Título : «Le­

vanta la frente».
Lema : «A la  postre, vencedores los 

de abajo». T ítu lo : «Tú que todo lo 
mereces».

L e m a : «Lo que pasa un segador». 
T ítu lo ; «Lo que pasa un segador».

L em a ; «Greco». T ítu lo ; «"nerra li­
bre».

I-em a: «Marinero». Tilulo; «Sen- 
lires campesinos».

I-ema: «Trabajo y libertad». T í­
tulo: «Medita, labrador».

L em a: «A un ex camarada». T í­
tulo : «A un ex camarada».

L em a: « J u s te c o  V ir to n .  T ítu lo : «El 
mendigo del campo».

! Lem a; «Un campesino». T ítu lo:
[ «El campesino, la tierra y  la ambi- 
I ción».

Lom a: nPatritÍMno». T ítu lo; «I-a 
I vida del obrero».
I L em a : «l-atiguillo». T itu lo : «.Aca- 
! paradores de F.erra»,
I L em a: «Ceres». Título «Sementé- 
, ra».

!.em a : «La niña del Socialismo». 
T ítu lo : «La niña del Socialismo».

I L om a: «A los obreros españoles».
1 T itu lo : «A los obreros españoles».

L e m a ; «Poesías». T ítu lo : «Poe-
. sías».

L e m a  : «El obrero español». Título ;
; «Elstudia, lucha y  venoerás».
¡ L em a : «La verdad eterna». Título :
I «Décimas».
; L e m a : «Casos y  cosas». T itu lo :
I «Casos y  cosas».
I Lem a : «La aceitunera». Titulo : «La 
1 aceitunera».

Lema : «La España de ayer y  la da 
I mañana». T f t i io ; <íPara todos los 

obreros de la  tierra».
L e m a : «Poética campesina». T ítu­

lo : «Poética campesina».
I-em a: «Realidad». T ítu lo ; «Re^ 

lidad».
Lema : «Peyrolles». T ítiio  : «Frutos

robados».
L em a : «El buey y el boyero». Títu­

lo : «El buey y  d  boyero».
Lem a : «La tierra también es nues-

Leniü: «El futuro segador». Títu­
lo : «El futuro segador».

Lem a: «Cada cual a su tajo». T í­
tulo : «Cada cual a su tajo».

L em a : «Sin lema».
I-eina: « S e m b r a d o  r». T ítu lo : 

«.Sembrador».
L em a: «Cobre», Título: «Cobre».
L e m a  : <iSocialización». Título:

«La tierra, el que la tabaja y  el qiio 
coge el fruto».

L em a; «Pastores». T ítu lo; «Pas­
tores».

Lem a; «La escuela del niño cam­
pesino». Título: «La e.scuela del n i- . 
ño campesino».

L em a : «Los esclavos de la tierra». 
Título: «Los esclavos de la tierra».

L em a : «Momento de recolección». 
Título: «Momento de recolección».

L em a: «En bien de su trabajo y 
en contra di- la guerra». T ítu lo: «En 
bien (le su trabajo v en contra de la 
guerra».

L em a: «Un pequeño socialista afi­
cionado». Título: «Un pequeño sn- 
dali.'ta aficionado».

L em a: «Cambio de casara». Titu­
lo : «Cambio de ca.saca».

L em a : «Mi pueblo y  agricultura». 
Título: «Mi pueblo y  agricultura».

I-ema: «La causa de !a explotación 
del obrero campesino son tas lindes». 
T ítu lo : «La causa de la explotación 
dt'l obrero campesino son Lk  lindes».

L em a: «El labrador, esclavo». T í­
tulo : «El labrador, esclavoii.

L<>mn: «Volga». T ítu lo ; «Volga».
También se han presentado varios 

dibujos que no reúnen la.» condicio­
nes fijadas « 1  d  concurso.

go que nos produce la desespera 
y  la miseria, ya que la culpa de nu 
tros sinsabores ha sido sola 
dd  caciquismo, que fomentó ni¡ 
incultura.

Decidm e; ¿ Es propio de la 
que rn c^ta jM’ovincia de Jaén, 
en el resto de .Andalucía, en un* | 
colección t a n  inmensa de ce 
como la  que se está haciendo, 
obreros de un pueblo en doode 
abundado el cereal, a  aquél qu®: 
sida en otro pueblo limítrofe 
no lo haya, sus mismos hern 
de infortunio le protesten para 
no pueda ganar el negro ineiK 
de pan que pára sus seres que 
le hace suma falta?

Contestadme a esta interroga 
Acaso me diréis que no es 
vuestra, que la culpa ts  del ca 
lista, porque notáis que al me 
de ser terminadas dichas la 
que hoy realizáis, mañana que 
en estado agóitico de paro fo 
hasta que llegue la recoleccii^] 
aceituna. Todo lo reconozco; 
la par estudio mi programa, 
militante socialista, y  veo que lo ¡ 
soleáis, y  esto es lo que me ir 
a citaros a todos los campesinos 1 
ra que con nuestra unión de 
al capitalismo.

Cam aradas: ya e.s hora de quej 
pierte el campesino. Y a  veis, ca 
radas de esta localidad, la car 
sediciosa y  oí politiqueo restrero , 
ciertos elementos ajenos a n u (| 
tra causa efectúan; ya os ha 
dado perfecta cuenta del run 
del pueblo que ha formado (sóloj 
la reacción) la petición hecha a 1 

tra Casa del Pueblo para su 
sión en la alcaldía de nuestro 
pañero Mariano Usegino, vil 
ña la que tenían en proyecto 
cuantos caciques y  ganaderos, 
ver de qué forma le hacían 
tierra a  la buena marcha d e  n u e  
compañero y alcalde. ¡ Qué igro 
tes!...

— N ada; esos procedimientos ill 
estúpidos que tiene ese alcaldn 
no debéis consentirlos —  nos

— ¡ A  la calle I— decían otros.
Así, pues, compañeros: para_ 

que ignore esta palabra, ésta es| 
ludia de clase.s; y  a impulso 
tas tradiciones me dirijo a ve 
desde estas columnas para qiMl 
incautos se asesoren de la car 
que estos monárquicoanarcosiná 
listas con gorro frigio vienen emp 

i do hada nosotros.
I ¡Cam pesinos: alerta y  pa.so 
1 I T..n r-acción será vencida!

•Ai.fonso GONZ.a u

En el próximo número do nuestro 
semanario deromos publicidad a los 
trabajos premiados, como asimismo 
el nombre de los autores.

El compañero Lucio M a ii 
mejora

E l com pañero L u c io  Mi 
nez, secretario de nuestra Fe 
ración, aunque paulatinantó 
m ejora en su  enferm edad.

A  pesar de ello, tod avía  éif 
som etido al régim en  impuó 
por el doctor que le asiste, 
Cuyo m otivo  no puede acn 

sin dical n i políticam ente en| 
cuan tía  que sería su deseo, 
que, desde lu ego , no ha ab 
donado un solo  m om ento la' 
rección de nuestro o rg a i 
nacion al.

S irv a n  estas líneas taiofi 
com o respuesta a  las cartas 
se le han d irig id o  a  nuestro > 
rido com pañero por Sécelos 
cam aradas interesándose pát] 
salud.

riRlFlCA SociAUSTA: .San Bernará

EL II CONGRESO DE NUESTRO FEDERACION
La  ca s i totalidad de la s  S e c c io n e s  han aco rdado  Q1 

se  ce leb re  e sta  a sam b le a  m agn a  de lo s  trabajado* extr. 

del cam p o  en M adrid . L a s  se s io n e s  com enzarán  en  ̂
p rim eros d ía s  de septiem bre de este  año. La 

exacta  se  anunc ia rá  opertunam ente.
C on  tiem po oportuno se  pub licarán  u n a s  instrucción ¡an,

para  que sirvan  de norm a a ¡as S e c c io n e s  que perte*

cen  a  este  o rgan ism o. P o r ade lantado  d e c im os qo®»rian 
tendrán que atener a io  que sob re  e sta ' m ateria detef^ ‘sta 

lo s  estatutos de la U n ión  General, y en e llo s ‘
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dena que lo s  d e le gad o s deben se r d irectos; e s  decir, 
pe rtenezcan a !a So c ie d a d  que representan. Tambiéfl 

con side ran  d irectos s i unas cuan ta s S o c ie d a d e s  

com arca  se  ponen de acue rdo  y nom bran  a un cam^^'n 
de cua lqu ie ra  de ellas; en este c a so  se rá  p re c iso  
envíe a  la Ejecutiva co p ia  del acta  de la reunión en 
•o ic h o s  a cu e rd o s  se  tomen.
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